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j^^jj^  Editorial 

THEOLOí.  :^RY 

Primer  Festival  de  Música  Sacra 
EN  Quito 


n  el  mes  de  marzo  del  2002,  en  las  semanas  de  Cuaresma, 
J—j  se  realizó  en  la  ciudad  de  Quito  un  importante  "Festival  de 
Música  Sacra"  que  culminó  con  un  maravilloso  concierto  de  los 
campanarios  centenarios  del  centro  histórico  de  nuestra  ciudad 
en  la  noche  del  Domingo  de  Pascua,  después  de  la  Misa  pascual 
vespertina  celebrada  en  la  Catedral  primada. 

Tuvo  la  iniciativa  de  preparar  y  organizar  este  "Festival  de  Mú- 
sica Sacra"  el  I.  Concejo  Municipal  del  Distrito  Metropolitano 
de  Quito,  presidido  por  el  señor  Alcalde,  General  Paco  Moncayo. 
La  Alcaldía  del  Distrito  Metropolitano  encomendó  a  la  "Empre- 
sa de  Desarrollo  del  Centro  Histórico  de  Quito"  la  responsabili- 
dad de  hacer  realidad  el  proyecto  de  este  "Festival  de  Música  Sa- 
cra" con  ocasión  de  la  celebración  de  la  Cuaresma,  Semana  San- 
ta y  Pascua  del  año  2002. 

La  Gerencia  de  la  "Empresa  de  Desarrollo  del  Centro  Histórico", 
con  la  colaboración  de  la  Dirección  de  Educación  y  Cultura  del  I. 
Municipio  capitalino  y  de  otras  entidades  que  fomentan  el  turis- 
mo, se  dedicó  con  constancia  y  entusiasmo  a  la  organización  de 
este  "Festival  de  Música  Sacra"  que  se  pensaba  había  de  ser  muy 
oportuno  y  adecuado  para  el  tiempo  litúrgico  de  Cuaresma  y  Pas- 
cua del  inicio  de  este  tercer  milenio. 

La  Alcaldía  del  Distrito  Metropolitano  de  Quito  solicitó  la  parti- 
cipación y  colaboración  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  para  la  rea- 
lización de  este  "Festival  de  Música  Sacra",  que  necesariamente 


había  de  revestir  características  religiosas.  El  Arzobispo  de  Qui- 
to designó  como  delegados  y  representantes  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  para  la  preparación  y  realización  del  "Festival"  a  Mons. 
Hugo  Reinoso  Luna,  Deán  del  Cabildo  Catedral;  a  Mons.  Luis 
Tapia  Viteri,  Ecónomo  del  mismo  Cabildo  eclesiástico;  y  al  Rvdo. 
Wilson  Morales,  Organista  de  la  Catedral,  quienes  actuaron  con 
interés  y  dedicación  con  la  "Empresa  de  Desarrollo  del  Centro 
Histórico  de  Quito"  en  la  preparación  de  este  evento  cultural  y 
religioso. 

Los  organizadores  del  "Festival  de  Música  Sacra"  tuvieron  el 
acierto  de  conseguir  la  participación  de  célebres  músicos  ecuato- 
rianos y  extranjeros,  que  actuaron  en  la  dirección  de  conciertos, 
como  el  Maestro  Alvaro  Manzano,  ex  director  de  la  Orquesta 
Sinfónica  Nacional,  quien  vino  desde  el  exterior  para  actuar  en 
Quito  en  este  festival.  Intervinieron  en  el  festival  los  principales 
grupos  musicales  del  Ecuador  como  la  Orquesta  Sinfónica  Na- 
cional, las  Sinfónicas  y  coros  que  tienen  el  Municipio  de  Quito, 
el  Consejo  Provincial  de  Pichincha,  grupos  musicales  y  coros  que 
vinieron  de  Guayaquil,  de  Cuenca  y  de  Loja.  Actuaron  también 
la  Banda  Municipal  de  Quito  y  numerosas  bandas  de  las  Fuer- 
zas Armadas,  de  la  Policía  y  algunas  bandas  populares. 

El  "Festival  de  Música  Sacra"  constó  de  varios  conciertos  de 
Música  clásica  y  Música  Sacra  que  se  dieron  en  la  Catedral,  en 
varios  templos  de  Quito  y  también  en  algunos  teatros  y  audito- 
rios a  lo  largo  de  las  semanas  de  Cuaresma.  Las  bandas  musica- 
les del  Municipio  de  Quito  y  de  las  diversas  ramas  de  las  Fuer- 
zas Armadas  y  de  la  Policía  dieron  retretas  en  la  Plaza  Grande, 
en  otras  plazas  y  en  barrios  populares  de  la  ciudad  de  Quito,  de 
tal  manera  que  el  festival  se  descentralizó  y  se  difundió  en  am- 
plios sectores  populares. 


Pero  los  actos  más  importantes  del  "Festival  de  Música  Sacra" 
de  Quito  fueron  sin  duda  los  siguientes:  los  conciertos  que  se  die- 
ron en  la  Catedral  primada  y  las  retretas  que  en  la  Semana  San- 
ta se  dieron  en  el  atrio  de  la  Catedral.  Tuvo  un  especial  valor  ar- 
tístico la  actuación  del  Coro  del  Conservatorio  "Jaime  Manuel 
Mola"  que  interpretó  el  himno  "Vexilla  Regis",  a  cuatro  voces, 
eyí  la  ceremonia  de  la  Reseña  que  se  celebró  en  la  Catedral  a  me- 
dio día  del  miércoles  santo,  27  de  marzo.  En  esta  ceremonia,  que 
fue  muy  concurrida  por  fieles  quiteños  y  turistas  extranjeros,  se 
interpretaron  en  el  órgano  marchas  fúnebres  en  el  arrastre  de 
caudas  que  recorrió  las  naves  de  la  Catedral. 

Coros  constituidos  principalmente  por  religiosas  y  religiosos  in- 
terpretaron la  Misa  gregoriana  "De  Angelis"  en  la  solemne  Eu- 
caristía celebrada  en  la  Catedral  el  jueves  santo  por  la  mañana  en 
la  Misa  crismal,  en  la  que  una  magna  asamblea  de  fieles  llenó  las 
amplias  naves  del  templo  catedralicio. 

Un  numeroso  coro  juvenil  integrado  también  con  voces  de  Gua- 
yaquil, dirigido  por  el  Maestro  Patricio  Aizaga  y  acompañado 
por  una  gran  orquesta  sinfónica  interpretó  la  famosa  "Misa  An- 
dina Ecuatoriana"  compuesta  por  el  Maestro  Claudio  Aizaga  en 
la  imponente  Misa  de  la  "Cena  del  Señor"  celebrada  en  la  Cate- 
dral primada  de  Quito  el  jueves  santo  por  la  tarde.  Esta  celebra- 
ción resultó  muy  solemne,  de  elevados  quilates  artísticos  y  satis- 
fizo plenamente  a  la  numerosísima  asamblea  de  fieles  que  copa- 
ron las  naves  de  la  Catedral.  Esta  Misa  vespertina  de  jueves  san- 
to, por  la  perfeccióíi  artística  con  la  que  el  coro  juvenil  y  la  or- 
questa sinfónica  interpretaron  la  obra  maestra  de  la  "Misa  An- 
dina Ecuatoriana"  de  Claudio  Aizaga,  fue  el  acto  culminante  del 
"Festival  de  Música  Sacra  de  Quito". 


El  acto  conclusivo  del  "Primer  Festival  de  Música  Sacra  de  Qui- 
to" llevado  a  cabo  durante  el  mes  de  marzo  del  2002  fue  el  con- 
cierto de  campanarios  del  Centro  histórico  de  Quito,  que  se  rea- 
lizó en  la  noche  del  Domingo  de  Pascua,  31  de  marzo.  Este  con- 
cierto se  inició  desde  el  campanario  de  la  Catedral  primada  y  en 
él  participaron  los  campanarios  de  las  iglesias  coloniales  de  San 
Francisco  de  Quito.  Muchos  quiteños  se  congregaron  en  la  Pla- 
za de  la  Independencia  y  en  el  centro  histórico  de  Quito,  para  dis- 
frutar, en  el  apacible  ambiente  de  la  noche  quiteña,  de  la  alegría 
espiritual  de  la  Pascua  que  suscitaba  el  armonioso  resonar  de  las 
campanas  de  las  iglesias  de  Quito. 

Se  ha  afirmado  que  este  "Festival  de  Música  Sacra"  de  la  ciudad 
de  San  Francisco  de  Quito  ha  revitalizado  e  intensificado  la  vi- 
vencia de  su  piedad  cristiana  y  de  su  espiritualidad,  que  le  han 
otorgado  con  razón  el  titulo  de  "Cuna  de  la  espiritualidad  nacio- 
nal". 


Documentos 

de  la 
Santa  Sede 
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JUAN  PABLO  II 
CARTA  APOSTÓLICA 
EN  FORMA  DE  «MOTU  PROPRIO» 

MISERICORDIA  DEI 

SOBRE  ALGUNOS  ASPECTOS 
DE  LA  CELEBRACIÓN 
DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 

Por  la  misericordia  de  Dios,  Padre  que  reconcilia,  el  Verbo  se  en- 
camó en  el  vientre  purísimo  de  la  Santísima  Virgen  María  para 
salvar  «a  su  pueblo  de  sus  pecados»  (Mí  1,21)  y  abrirle  «el  cami- 
no de  la  salvación».!  San  Juan  Bautista  confirma  esta  misión  in- 
dicando a  Jesús  como  «el  Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado 
del  mundo»  {]n  1,29).  Toda  la  obra  y  predicación  del  Precursor 
es  una  llamada  enérgica  y  ardiente  a  la  penitencia  y  a  la  conver- 
sión, cuyo  signo  es  el  bautismo  administrado  en  las  aguas  del 
Jordán.  El  mismo  Jesús  se  somete  a  aquel  rito  penitencial  (cf.  Mt 
3,  13-17),  no  porque  haya  pecado,  sino  porque  «se  deja  contar 
entre  los  pecadores;  es  ya  "el  cordero  de  Dios  que  quita  el  peca- 
do del  mundo"  {]n  1,29);  anticipa  ya  el  "bautismo"  de  su  muer- 
te sangrienta». 2  La  salvación  es,  pues  y  ante  todo,  redención  del 
pecado  como  impedimento  para  la  amistad  con  Dios,  y  libera- 
ción del  estado  de  esclavitud  en  la  que  se  encuentra  al  hombre 
que  ha  cedido  a  la  tentación  del  Maligno  y  ha  perdido  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios  {ct.Rm  8,21). 

La  misión  confiada  por  Cristo  a  los  Apóstoles  es  el  anuncio  del 
Reino  de  Dios  y  la  predicación  del  Evangelio  con  vistas  a  la  con- 
versión (cf.  Me  16,15;  Mt  28,18-20).  La  tarde  del  día  mismo  de  su 


^  Misal  Romano, Preíacio  del  Adviento  I. 
^   Catecismo  de  ¡a  Iglesia  Católica,  536. 
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Resurrección,  cuando  es  inminente  el  comienzo  de  la  misión 
apostólica,  Jesús  da  a  los  Apóstoles,  por  la  fuerza  del  Espíritu 
Santo,  el  poder  de  reconciliar  con  Dios  y  con  la  Iglesia  a  los  pe- 
cadores arrepentidos:  «Recibid  el  Espíritu  Santo. A  quienes  per- 
donéis los  pecados,  les  quedan  perdonados;  a  quienes  se  los  re- 
tengáis, les  quedan  retenidos»  (Jn  20,22-23). ^ 

A  lo  largo  de  la  historia  y  en  la  praxis  constante  de  la  Iglesia,  el 
«ministerio  de  la  reconciliación»  (2  Co  5,18),  concedida  median- 
te los  sacramentos  del  Bautismo  y  de  la  Penitencia,  se  ha  senti- 
do siempre  como  una  tarea  pastoral  muv  relevante,  realizada 
por  obediencia  al  mandato  de  Jesús  como  parte  esencial  del  mi- 
nisterio sacerdotal.  La  celebración  del  sacramento  de  la  Peniten- 
cia ha  tenido  en  el  curso  de  los  siglos  un  desarrollo  que  ha  asu- 
mido diversas  formas  expresivas,  conservando  siempre,  sin  em- 
bargo, la  misma  estructura  fundamental,  que  comprende  nece- 
sariamente, además  de  la  intervención  del  ministro  -  solamente 
un  Obispo  o  un  presbítero,  que  juzga  y  absuelve,  atiende  y  cura 
en  el  nombre  de  Cristo  -  los  actos  del  penitente:  la  contrición,  la 
confesión  y  la  satisfacción. 

En  la  Carta  apostólica  Novo  jnilleiinio  ineunte  he  escrito:  «Deseo 
pedir,  además,  una  renovada  valentía  pastoral  para  que  la  peda- 
gogía cotidiana  de  la  comunidad  cristiana  sepa  proponer  de  ma- 
nera convincente  y  eficaz  la  práctica  del  Sacramento  de  la  Recon- 
ciliación. Como  se  recordará,  en  1984  inter\'ine  sobre  este  tema 
con  la  Exhortación  postsinodal  Reconciliatio  et  paenitentia,  que  re- 
cogía los  frutos  de  la  reflexión  de  una  Asamblea  general  del  Sí- 
nodo de  los  Obispos,  dedicada  a  esta  problemática.  Entonces  in- 
vitaba a  esforzarse  por  todos  los  medios  para  afrontar  la  crisis 
del  "sentido  del  pecado"  [...].  Cuando  el  mencionado  Sínodo 


^  Cf.  Conc.  Ecum.  de  Trento,  sess.XIV,  De  sacramento  paenitentiae,  can.  3:  DS  1703. 
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afrontó  el  problema,  era  patente  a  todos  la  crisis  del  Sacramen- 
to, especialmente  en  algunas  regiones  del  mundo.  Los  motivos 
que  lo  originan  no  se  han  desvanecido  en  este  breve  lapso  de 
tiempo.  Pero  el  Año  jubilar,  que  se  ha  caracterizado  particular- 
mente por  el  recurso  a  la  Penitencia  sacramental  nos  ha  ofrecido 
un  mensaje  alentador,  que  no  se  ha  de  desperdiciar:  si  muchos, 
entre  ellos  tantos  jóvenes,  se  han  acercado  con  fruto  a  este  sacra- 
mento, probablemente  es  necesario  que  los  Pastores  tengan  ma- 
yor confianza,  creatividad  y  perseverancia  en  presentarlo  y  va- 
lorizarlo».'^ 

Con  estas  palabras  pretendía  y  pretendo  dar  ánimos  y,  al  mismo 
tiempo,  dirigir  una  insistente  invitación  a  mis  hermanos  Obis- 
pos -  y,  a  través  de  ellos,  a  todos  los  presbíteros  -  a  reforzar  so- 
lícitamente el  sacramento  de  la  Reconciliación,  incluso  como 
exigencia  de  auténtica  caridad  y  verdadera  justicia  pastoral, re- 
cordándoles que  todo  fiel,  con  las  debidas  disposiciones  interio- 
res, tiene  derecho  a  recibir  personalmente  la  gracia  sacramental. 

A  fin  de  que  el  discernimiento  sobre  las  disposiciones  de  los  pe- 
nitentes en  orden  a  la  absolución  o  no,  y  a  la  imposición  de  la  pe- 
nitencia oportuna  por  parte  del  ministro  del  Sacramento,  hace 
falta  que  el  fiel,  además  de  la  conciencia  de  los  pecados  cometi- 
dos, del  dolor  por  ellos  y  de  la  voluntad  de  no  recaer  más,^  con- 
fiese sus  pecados.  En  este  sentido,  el  Concilio  de  Trento  declaró 
que  es  necesario  «de  derecho  divino  confesar  todos  y  cada  uno 
de  los  pecados  mortales». ^  La  Iglesia  ha  visto  siempre  un  nexo 


4  N.  37:  AAS  93(2001)  292. 

5  Cf.  Cíe,  cann.213  y  843,  §  I. 

^  Cf.  Conc.  Ecum.  de  Trento,  sess.  XIV,  Doctrina  de  sacramento  paenitentiae,  cap.  4: 
DS  1676. 

Ibíd.,  can.  7:  DS  1707. 
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esencial  entre  el  juicio  confíado  a  los  sacerdotes  en  este  Sacra- 
mento y  la  necesidad  de  que  los  penitentes  manifiesten  sus  pro- 
pios pecados,^  excepto  en  caso  de  imposibilidad.  Por  lo  tanto,  la 
confesión  completa  de  los  pecados  graves,  siendo  por  institu- 
ción divina  parte  constitutiva  del  Sacramento,  en  modo  alguno 
puede  quedar  confiada  al  libre  juicio  de  los  Pastores  (dispensa, 
interpretación,  costumbres  locales,  etc.).  La  Autoridad  eclesiás- 
tica competente  sólo  especifica  -  en  las  relativas  normas  discipli- 
nares -  los  criterios  para  distinguir  la  imposibilidad  real  de  con- 
fesar los  pecados,  respecto  a  otras  situaciones  en  las  que  la  im- 
posibilidad es  únicamente  aparente  o,  en  todo  caso,  superable. 

En  las  circunstancias  pastorales  actuales,  atendiendo  a  las  expre- 
sas preocupaciones  de  numerosos  hermanos  en  el  Episcopado, 
considero  conveniente  volver  a  recordar  algimas  leyes  canóni- 
cas vigentes  sobre  la  celebración  de  este  sacramento,  precisando 
algún  aspecto  del  mismo,  para  favorecer  -  en  espíritu  de  comu- 
nión con  la  responsabilidad  propia  de  todo  el  Episcopado^-  su 
mejor  administración.  Se  trata  de  hacer  efectiva  y  de  tutelar  una 
celebración  cada  vez  más  fiel,  v  por  tanto  más  fructi'fera,  del  don 
confiado  a  la  Iglesia  por  el  Señor  Jesús  después  de  la  resurrec- 
ción (cf.  Jn  20,19-23).  Todo  esto  resulta  especialmente  necesario, 
dado  que  en  algunas  regiones  se  observa  la  tendencia  al  aban- 
dono de  la  confesión  personal,  junto  con  el  recurso  abusivo  a  la 
«absolución  general»  o  «colectiva»,  de  tal  modo  que  ésta  no  apa- 
rece como  medio  extraordinario  en  situaciones  completamente 
excepcionales.  Basándose  en  una  ampliación  arbitraria  del  re- 
quisito de  la  grave  necesidad}^  se  pierde  de  vista  en  la  práctica  la 


°  Cf.  ibíd.,  cap.  5:  DS  1679;  Conc.  Ecum.  de  Florencia,  Decr.  pro  Armeniis  (22  no- 
viembre 1439):  DS  1323. 

^  Cf.  can.  392;  Conc.  Ecum.  Vatic.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia, 
23.27;  Decx.Christus  Dominus,  sobre  la  función  pastoral  de  los  obispos,  16. 

10  Cf.  can.  961,  §  1,  2". 
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fidelidad  a  la  configuración  divina  del  Sacramento  y,  concreta- 
mente, la  necesidad  de  la  confesión  individual,  con  daños  gra- 
ves para  la  vida  espiritual  de  los  fieles  y  la  santidad  de  la  Igle- 
sia. 

Así  pues,  tras  haber  oído  el  parecer  de  la  Congregación  para  la 
Doctrina  de  la  fe,  la  Congregación  para  el  Culto  divino  y  la  dis- 
ciplina de  los  sacramentos  y  el  Consejo  Pontificio  para  los  Tex- 
tos legislativos,  además  de  las  consideraciones  de  los  venerables 
Hermanos  Cardenales  que  presiden  los  Dicasterios  de  la  Curia 
Romana,  reiterando  la  doctrina  católica  sobre  el  sacramento  de 
la  Penitencia  y  la  Reconciliación  expuesta  sintéticamente  en  el 
Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,^^  consciente  de  mi  responsabi- 
lidad pastoral  y  con  plena  conciencia  de  la  necesidad  y  eficacia 
siempre  actual  de  este  Sacramento,  dispongo  cuanto  sigue: 

1.  Los  Ordinarios  han  de  recordar  a  todos  los  ministros  del  sa- 
cramento de  la  Penitencia  que  la  ley  universal  de  la  Iglesia  ha 
reiterado,  en  aplicación  de  la  doctrina  católica  sobre  este  punto, 
que: 

a)  «La  confesión  individual  e  íntegra  y  la  absolución  constitu- 
yen el  único  modo  ordinario  con  el  que  un  fiel  consciente  de 
que  está  en  pecado  grave  se  reconcilia  con  Dios  y  con  la  Igle- 
sia; sólo  la  imposibilidad  física  o  moral  excusa  de  esa  confe- 
sión, en  cuyo  caso  la  reconciliación  se  puede  conseguir  tam- 
bién por  otros  medios». 

h)  Por  tanto,  «todos  los  que,  por  su  oficio,  tienen  encomendada 
la  cura  de  almas,  están  obligados  a  proveer  que  se  oiga  en 


Cf.  nn.  980-987;  1114-1134;  1420-1498. 

12  Can.  960. 
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confesión  a  los  fieles  que  les  están  encomendados  y  que  lo  pi- 
dan razonablemente;  y  que  se  les  dé  la  oportunidad  de  acer- 
carse a  la  confesión  individual,  en  días  y  horas  determinadas 
que  les  resulten  asequibles». ^3 

Además,  todos  los  sacerdotes  que  tienen  la  facultad  de  adminis- 
trar el  sacramento  de  la  Penitencia,  muéstrense  siempre  y  total- 
mente dispuestos  a  administrarlo  cada  vez  que  los  fieles  lo  soli- 
citen razonablemente.  14  La  falta  de  disponibilidad  para  acoger  a 
las  ovejas  descarriadas,  e  incluso  para  ir  en  su  búsqueda  y  po- 
der devolverlas  al  redil,  sería  un  signo  doloroso  de  falta  de  sen- 
tido pastoral  en  quien,  por  la  ordenación  sacerdotal,  tiene  que 
llevar  en  sí  la  imagen  del  Buen  Pastor. 

2.  Los  Ordinarios  del  lugar,  así  como  los  párrocos  y  los  rectores 
de  iglesias  y  santuarios,  deben  verificar  periódicamente  que  se 
den  de  hecho  las  máximas  facilidades  posibles  para  la  confesión 
de  los  fieles.  En  particular,  se  recomienda  la  presencia  visible  de 
los  confesores  en  los  lugares  de  culto  durante  los  horarios  pre- 
vistos, la  adecuación  de  estos  horarios  a  la  situación  real  de  los 
penitentes  y  la  especial  disponibilidad  para  confesar  antes  de  las 
Misas  y  también,  para  atender  a  las  necesidades  de  los  fieles, 
durante  la  celebración  de  la  Santa  Misa,  si  hay  otros  sacerdotes 
disponibles.i5 

3.  Dado  que  «el  fiel  está  obligado  a  confesar  según  su  especie  y 
número  todos  los  pecados  graves  cometidos  después  del  Bautis- 


13  Can.  986,  §1. 

1^  Cf.  Conc.  Ecum.  Vatic.  II,  Decr.  Presbyíerorwn  Ordinis,  sobre  el  ministerio  y  vida 
de  los  presbíteros,  13;  Ordo  Paenitentiae,  editio  typica,  1974,  Praenotanda,  10,b. 

1^  Cf.  Congregación  para  el  Culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos.  Res- 
ponso ad  dubia  proposita:  «Notitiae»,  37(2001)  259-260. 
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mo  V  aún  no  perdonados  por  la  potestad  de  las  lla\'es  de  la  Igle- 
sia ni  acusados  en  la  confesión  individual,  de  los  cuales  tenga 
conciencia  después  de  un  examen  diligente», se  reprueba  cual- 
quier uso  que  restrinja  la  confesión  a  una  acusación  genérica  o 
limitada  a  sólo  uno  o  más  pecados  considerados  más  significa- 
tivos. Por  otro  lado,  teniendo  en  cuenta  la  vocación  de  todos  los 
fieles  a  la  santidad,  se  les  recomienda  confesar  también  los  pe- 
cados veniales.!" 

4.  La  absolución  a  más  de  un  penitente  a  la  vez,  sin  confesión  in- 
dividual previa,  prevista  en  el  can.  961  del  Código  de  Derecho 
Canónico,  ha  de  ser  entendida  y  aplicada  rectamente  a  la  luz  y 
en  el  contexto  de  las  normas  precedentemente  enunciadas.  En 
efecto,  dicha  absolución  «tiene  un  carácter  de  excepcionali- 
dad»i^  y  no  puede  impartirse  «con  carácter  general  a  no  ser  que: 

1°  amenace  un  peligro  de  muerte,  y  el  sacerdote  o  los  sacerdotes 
no  tengan  tiempo  para  oír  la  confesión  de  cada  penitente; 

2°  haya  una  grave  necesidad,  es  decir,  cuando,  teniendo  en  cuen- 
ta el  número  de  los  penitentes,  no  hay  bastantes  confesores 
para  oír  debidamente  la  confesión  de  cada  uno  dentro  de  un 
tiempo  razonable,  de  manera  que  los  penitentes,  sin  culpa 
por  su  parte,  se  verían  privados  durante  notable  tiempo  de  la 
grada  sacramental  o  de  la  sagrada  comunión;  pero  no  se  con- 
sidera suficiente  necesidad  cuando  no  se  puede  disponer  de 
confesores  a  causa  solo  de  una  gran  concurrencia  de  peniten- 


Can.  988,  §  1. 

Cf.  can.  988,  §  2;  Exhort.  ap.  postsinodal  Reconciliatio  et  paenitaitia  (2  diciembre 
1984),  32:  AAS  77(1985)  267;  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  1458. 

Exhort.  ap.  postsinodal  Reconciliatio  et  paenitentia  (2  diciembre  1984),  32:  AAS 
77(1985)  267. 
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tes,  como  puede  suceder  en  una  gran  fiesta  o  peregrina- 
ción», 

Sobre  el  caso  de  grave  necesidad,  se  precisa  cuanto  sigue: 

a)  Se  trata  de  situaciones  que,  objetivamente,  son  excepcionales, 
como  las  que  pueden  producirse  en  territorios  de  misión  o  en 
comunidades  de  fíeles  aisladas,  donde  el  sacerdote  solo  pue- 
de pasar  una  o  pocas  veces  al  año,  o  cuando  lo  permitan  las 
circunstancias  bélicas,  metereológicas  u  otras  parecidas. 

b)  Las  dos  condiciones  establecidas  en  el  canon  para  que  se  dé 
la  grave  necesidad  son  inseparables,  por  lo  que  nunca  es  su- 
fíciente  la  sola  imposibilidad  de  confesar  «como  conviene»  a 
las  personas  dentro  de  «un  fíempo  razonable»  debido  a  la  es- 
casez de  sacerdotes;  dicha  imposibilidad  ha  de  estar  unida  al 
hecho  de  que,  de  otro  modo,  los  penitentes  se  verían  priva- 
dos por  un  «notable  tiempo»,  sin  culpa  suya,  de  la  gracia  sa- 
cramental. Así  pues,  se  debe  tener  presente  el  conjunto  de  las 
circunstancias  de  los  penitentes  y  de  la  diócesis,  por  lo  que  se 
refiere  a  su  organización  pastoral  y  la  posibilidad  de  acceso 
de  los  fieles  al  sacramento  de  la  Penitencia. 

c)  La  primera  condición,  la  imposibilidad  de  «oír  debidamente 
la  confesión»  «dentro  de  un  tiempo  razonable»,  hace  referen- 
cia solo  al  tiempo  razonable  requerido  para  administrar  váli- 
da y  dignamente  el  sacramento,  sin  que  sea  relevante  a  este 
respecto  un  coloquio  pastoral  más  prolongado,  que  puede 
ser  pospuesto  a  circunstancias  más  favorables.  Este  tiempo 
razonable  y  conveniente  para  oír  las  confesiones,  dependerá 
de  las  posibilidades  reales  del  confesor  o  confesores  y  de  los 
penitentes  mismos. 


19  Can.  961,  §  1. 

lie- 


d)  Sobre  la  segunda  condición,  se  ha  de  valorar,  según  un  juicio 
prudencial,  cuánto  deba  ser  el  tiempo  de  privación  de  la  gra- 
cia sacramental  para  que  se  verifique  una  verdadera  imposi- 
bilidad según  el  can.  960,  cuando  no  hay  peligro  inminente 
de  muerte.  Este  juicio  no  es  prudencial  si  altera  el  sentido  de 
la  imposibilidad  física  o  moral,  como  ocurriría,  por  ejemplo, 
si  se  considerara  que  un  tiempo  inferior  a  un  mes  implicaría 
permanecer  «un  tiempo  razonable»  con  dicha  privación. 

e)  No  es  admisible  crear,  o  permitir  que  se  creen,  situaciones  de 
aparente  grave  necesidad,  derivadas  de  la  insuficiente  admi- 
nistración ordinaria  del  Sacramento  por  no  obser\'ar  las  nor- 
mas antes  recordadas^o  y,  menos  aún,  por  la  opción  de  los  pe- 
nitentes en  favor  de  la  absolución  colectiva,  como  si  se  trata- 
ra de  una  posibilidad  normal  y  equivalente  a  las  dos  formas 
ordinarias  descritas  en  el  Ritual. 

f)  Una  gran  concurrencia  de  penitentes  no  constituye,  por  sí  so- 
la, suficiente  necesidad,  no  solo  en  una  fiesta  solemne  o  pere- 
grinación, y  ni  siquiera  por  turismo  u  otras  razones  pareci- 
das, debidas  a  la  creciente  movilidad  de  las  personas. 

5.  Juzgar  si  se  dan  las  condiciones  requeridas  según  el  can.  961, 
§  1,  2°,  no  corresponde  al  confesor,  sino  al  Obispo  diocesano,  «el 
cual,  teniendo  en  cuenta  los  criterios  acordados  con  los  demás 
miembros  de  la  Conferencia  Episcopal,  puede  determinar  los  ca- 
sos en  que  se  verifica  esa  necesidad».^!  Estos  criterios  pastorales 
deben  ser  expresión  del  deseo  de  buscar  la  plena  fidelidad,  en 
las  circunstancias  del  respectivo  territorio,  a  los  criterios  de  fon- 
do expuestos  en  la  disciplina  universal  de  la  Iglesia,  los  cuales, 
por  lo  demás,  se  fundan  en  las  exigencias  que  se  derivan  del  sa- 
cramento mismo  de  la  Penitencia  en  su  divina  institución. 


Cf.  supra  nn.  1  y  2. 
Can.  961,  §  2. 
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6.  Siendo  de  importancia  fundamental,  en  una  materia  tan  esen- 
cial para  la  vida  de  la  Iglesia,  la  total  armom'a  entre  los  diversos 
Episcopados  del  mundo,  las  Conferencias  Episcopales,  según  lo 
dispuesto  en  el  can.  455,  §2  del  C.I.C.,  enviarán  cuanto  antes  a  la 
Congregación  para  el  Culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacra- 
mentos el  texto  de  las  normas  que  piensan  emanar  o  actualizar, 
a  la  luz  del  presente  Motu  proprio,  sobre  la  aplicación  del  can.  961 
del  C.I.C.  Esto  favorecerá  una  mayor  comunión  entre  los  Obis- 
pos de  toda  la  Iglesia,  impulsando  por  doquier  a  los  fíeles  a 
acercarse  con  provecho  a  las  fuentes  de  la  misericordia  divina, 
siempre  rebosantes  en  el  sacramento  de  la  Reconciliación. 

Desde  esta  perspectiva  de  comunión  será  también  oportuno  que 
los  Obispos  diocesanos  informen  a  las  respectivas  Conferencias 
Episcopales  acerca  de  si  se  dan  o  no,  en  el  ámbito  de  su  jurisdic- 
ción, casos  de  grave  necesidad. Será  además  deber  de  las  Confe- 
rencias Episcopales  informar  a  la  mencionada  Congregación 
acerca  de  la  situación  de  hecho  existente  en  su  territorio  y  sobre 
los  eventuales  cambios  que  después  se  produzcan. 

7.  Por  lo  que  se  refiere  a  las  disposiciones  personales  de  los  pe- 
nitentes, se  recuerda  que: 

a  «Para  que  un  fiel  reciba  válidamente  la  absolución  sacra- 
mental dada  a  varios  a  la  vez,  se  requiere  no  solo  que  esté  de- 
bidamente dispuesto,  sino  que  se  proponga  a  la  vez  hacer  en 
su  debido  tiempo  confesión  individual  de  todos  los  pecados 
graves  que  en  las  presentes  circunstancias  no  ha  podido  con- 
fesar de  ese  modo».— 


22  Can.  962,  §  1. 
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b)  En  la  medida  de  lo  posible,  incluso  en  el  caso  de  inminente 
peligro  de  muerte,  se  exhorte  antes  a  los  fieles  «a  que  cada 
uno  haga  un  acto  de  contrición». 23 

c)  Está  claro  que  no  pueden  recibir  válidamente  la  absolución 
los  penitentes  que  viven  habitualmente  en  estado  de  pecado 
grave  y  no  tienen  intención  de  cambiar  su  situación. 

8.  Quedando  a  salvo  la  obligación  de  «confesar  fielmente  sus  pe- 
cados graves  al  menos  una  vez  al  año»,^^  «aquel  a  quien  se  le 
perdonan  los  pecados  graves  con  una  absolución  general,  debe 
acercarse  a  la  confesión  individual  lo  antes  posible,  en  cuanto 
tenga  ocasión,  antes  de  recibir  otra  absolución  general,  de  no  in- 
terponerse una  causa  justa». 25 

9.  Sobre  el  lugar  y  la  sede  para  la  celebración  del  Sacramento,  tén- 
gase presente  que: 

a)  «El  lugar  propio  para  oír  confesiones  es  una  iglesia  u  orato- 
rio»,26  siendo  claro  que  razones  de  orden  pastoral  pueden 
justificar  la  celebración  del  sacramento  en  lugares  diversos;27 

b)  las  normas  sobre  la  sede  para  la  confesión  son  dadas  por  las 
respectivas  Conferencias  Episcopales,  las  cuales  han  de  ga- 
rantizar que  esté  situada  en  «lugar  patente»  y  esté  «provista 


23  Can.  962,  §  2. 
2-*  Can.  989. 

25  Can.  963. 

26  Can.  964,  §  1. 

27  Cf.  can.  964,  3. 
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de  rejillas»  de  modo  que  puedan  utilizarlas  los  fieles  y  los 
confesores  mismos  que  lo  deseen.^s 

Todo  lo  que  he  establecido  con  la  presente  Carta  apostólica  en 
forma  de  Motu  proprio,  ordeno  que  tenga  valor  pleno  y  perma- 
nente, y  se  observe  a  partir  de  este  día,  sin  que  obste  cualquier 
otra  disposición  en  contra.Lo  que  he  establecido  con  esta  Carta 
tiene  valor  también,  por  su  naturaleza,  para  las  venerables  Igle- 
sias Orientales  Católicas,  en  conformidad  con  los  respectivos  cá- 
nones de  su  propio  Código. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  7  de  abril, 
Domingo  de  la  octava  de  Pascua  o  de  la  Divina  Misericordia, 
en  el  año  del  Señor  2002,  vigésimo  cuarto  de  mi  Pontificado. 

JUAN  PABLO  p.p.  II 


Consejo  pontificio  para  la  Interpretación  de  los  textos  legislativos,  Respotisa  ad 
propositum  dubiiim:  de  loco  cxcipiendi  sacramentales  coiifessiones  (7  julio  1998):  AAS 
90  (1998)  711. 
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Todo  ser  vivo  alabe  al  Señor 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  9 
de  enero  de  2002 

1.  El  himno  en  que  se  ha  apoyado  ahora  nuestra  oración  es  el  úl- 
timo canto  del  Salterio,  el  salmo  150.  La  palabra  que  resuena  al 
final  en  el  libro  de  la  oración  de  Israel  es  el  aleluya,  es  decir,  la 
alabanza  pura  de  Dios;  por  eso,  la  liturgia  de  Laudes  propone  es- 
te salmo  dos  veces,  en  los  domingos  segundo  y  cuarto. 

En  este  breve  texto  se  suceden  diez  imperativos,  que  repiten  la 
misma  palabra:  "Hallelú",  "alabad".  Esos  imperativos,  que  son 
casi  música  y  canto  perenne,  parecen  no  apagarse  nunca,  como 
acontecerá  también  en  el  célebre  "aleluya"  del  Mesías  de  Hán- 
del.  La  alabanza  a  Dios  se  convierte  en  una  especie  de  respira- 
ción del  alma,  sin  pausa.  Como  se  ha  escrito,  "esta  es  una  de  las 
recompensas  de  ser  hombres:  la  serena  exaltación,  la  capacidad 
de  celebrar.  Se  halla  bien  expresada  en  una  frase  que  el  rabí  Aki- 
ba  dirigió  a  sus  discípulos:  Un  canto  cada  día,  un  canto  para  ca- 
da día"  (A.J.  Heschel,  Chi  é  l'uomo?,  Milán  1971,  p.  198). 

2.  El  salmo  150  parece  desarrollarse  en  tres  momentos.  Al  inicio, 
en  los  primeros  dos  versículos  (vv.  1-2),  la  mirada  se  dirige  al 
"Señor"  en  su  "santuario",  a  "su  fuerza",  a  sus  "grandes  haza- 
ñas", a  su  "inmensa  grandeza".  En  un  segundo  momento  -seme- 
jante a  un  auténtico  movimiento  musical-  se  une  a  la  alabanza  la 
orquesta  del  templo  de  Sión  (cf .  vv.  3-5  b),  que  acompaña  el  can- 
to y  la  danza  sagrada.  En  el  tercer  momento,  en  el  último  versí- 
culo del  salmo  (cf.  v.  5  c),  entra  en  escena  el  universo,  represen- 
tado por  "todo  ser  vivo"  o,  si  se  quiere  traducir  con  más  fideli- 
dad al  original  hebreo,  por  "todo  cuanto  respira".  La  vida  mis- 
ma se  hace  alabanza,  una  alabanza  que  se  eleva  de  las  criaturas 
al  Creador. 
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3.  En  este  primer  comentario  del  salmo  150  solo  nos  detendre- 
mos en  los  momentos  primero  y  último  del  himno.  Forman  una 
especie  de  marco  para  el  segimdo  momento,  que  ocupa  el  cen- 
tro de  la  composición  y  que  examinaremos  más  adelante,  cuan- 
do la  liturgia  de  Laudes  nos  vuelva  a  proponer  este  salmo. 

La  primera  sede  en  la  que  se  desarrolla  el  hilo  musical  y  orante 
es  la  del  "santuario"  (cf.  v.  1).  El  original  hebreo  habla  del  área 
"sagrada",  pura  y  trascendente,  en  la  que  mora  Dios.  Por  tanto, 
hay  una  referencia  al  horizonte  celestial  y  paradisíaco,  donde, 
como  precisará  el  libro  del  Apocalipsis,  se  celebra  la  eterna  y 
perfecta  liturgia  del  Cordero  (cf.,  por  ejemplo,  Ap  5,  6-14).  El 
misterio  de  Dios,  en  el  que  los  santos  son  acogidos  para  una  co- 
munión plena,  es  un  ámbito  de  luz  y  de  alegría,  de  revelación  y 
de  amor.  Precisamente  por  eso,  aunque  con  cierta  libertad,  la  an- 
tigua traducción  griega  de  los  Setenta  e  incluso  la  traducción  la- 
tina de  la  Vulgata  propusieron,  en  vez  de  "santuario",  la  palabra 
"santos":  "Alabad  al  Señor  entre  sus  santos". 

4.  Desde  el  cielo  el  pensamiento  pasa  implícitamente  a  la  tierra 
al  poner  el  acento  en  las  "grandes  hazañas"  realizadas  por  Dios, 
las  cuales  manifiestan  "su  inmensa  grandeza"  (v.  2).  Estas  haza- 
ñas son  descritas  en  el  salmo  104,  el  cual  invita  a  los  israelitas  a 
"meditar  todas  las  maravillas"  de  Dios  (v.  2),  a  recordar  "las  ma- 
ravillas que  ha  hecho,  sus  prodigios  y  los  juicios  de  su  boca"  (v. 
5);  el  salmista  recuerda  entonces  "la  alianza  que  pactó  con  Abra- 
ham"  (v.  9),  la  historia  extraordinaria  de  José,  los  prodigios  de  la 
liberación  de  Egipto  y  del  viaje  por  el  desierto,  y,  por  último,  el 
don  de  la  tierra.  Otro  salmo  habla  de  situaciones  diñ'ciles  de  las 
que  el  Señor  salva  a  los  que  "claman"  a  él;  las  personas  salvadas 
son  invitadas  repetidamente  a  dar  gradas  por  los  prodigios  rea- 
lizados por  Dios:  "Den  gracias  al  Señor  por  su  piedad,  por  sus 
prodigios  en  favor  de  los  hijos  de  los  hombres"  {Sal  106,  8.  15. 
21.  31). 
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Así  se  puede  comprender  la  referencia  de  nuestro  salmo  a  las 
"obras  fuertes",  como  dice  el  original  hebreo,  es  decir,  a  las  gran- 
des "hazañas"  (cf.  v.  2)  que  Dios  realiza  en  el  decurso  de  la  his- 
toria de  la  salvación.  La  alabanza  se  transforma  en  profesión  de 
fe  en  Dios,  Creador  v  Redentor,  celebración  festiva  del  amor  di- 
vino, que  se  manifiesta  creando  y  salvando,  dando  la  vida  y  la 
liberación. 

5.  Llegamos  así  al  último  versículo  del  salmo  150  (cf.  v.  5  c).  El 
término  hebreo  usado  para  indicar  a  los  "vivos"  que  alaban  a 
Dios  alude  a  la  respiración,  como  decíamos,  pero  también  a  al- 
go íntimo  y  profundo,  inherente  al  hombre. 

Aunque  se  puede  pensar  que  toda  la  vida  de  la  creación  es  un 
himno  de  alabanza  al  Creador,  es  más  preciso  considerar  que  en 
este  coro  el  primado  corresponde  a  la  criatura  humana.  A  través 
del  ser  humano,  portavoz  de  la  creación  entera,  todos  los  seres 
vivos  alaban  al  Señor.  Nuestra  respiración  vital,  que  expresa  au- 
toconciencia  y  libertad  (cf.  Pr  20,  27),  se  transforma  en  canto  y 
oración  de  toda  la  vida  que  late  en  el  universo. 

Por  eso,  todos  hemos  de  elevar  al  Señor,  con  todo  nuestro  cora- 
zón, "salmos,  himnos  y  cánticos  inspirados"  (£/5,  19). 

6.  Los  manuscritos  hebraicos,  al  transcribir  los  versículos  del  sal- 
mo 150,  reproducen  a  menudo  el  Menorníi,  el  famoso  candelabro 
de  siete  brazos  situado  en  el  Santo  de  los  Santos  del  templo  de 
Jerusalén.  Así  sugieren  una  hermosa  interpretación  de  este  sal- 
mo, auténtico  Amén  en  la  oración  de  siempre  de  nuestros  "her- 
manos mayores":  todo  el  hombre,  con  todos  los  instrumentos  y 
las  formas  musicales  que  ha  inventado  su  genio  -"trompetas,  ar- 
pas, ataras,  tambores,  danzas,  trompas,  flautas,  platillos  sono- 
ros, platillos  vibrantes",  como  dice  el  Salmo-  pero  también  "to- 
do ser  vivo"  es  invitado  a  arder  como  el  Menorah  ante  el  Santo 
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de  los  Santos,  en  constante  oración  de  alabanza  y  acción  de  gra- 
cias. 

En  unión  con  el  Hijo,  voz  perfecta  de  todo  el  mundo  creado  por 
él,  nos  convertimos  también  nosotros  en  oración  incesante  ante 
el  trono  de  Dios. 


El  deseo  del  Señor  y  de  su  templo 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
16  de  enero  de  2002 

1.  Una  cierva  sedienta,  con  la  garganta  seca,  lanza  su  lamento 
ante  el  desierto  árido,  anhelando  las  frescas  aguas  de  un  arroyo. 
Con  esta  célebre  imagen  comienza  el  salmo  41,  que  nos  acaban 
de  cantar.  En  ella  podemos  ver  casi  el  símbolo  de  la  profimda  es- 
piritualidad de  esta  composición,  auténtica  joya  de  fe  y  poesía. 
En  realidad,  según  los  estudiosos  del  Salterio,  nuestro  salmo  se 
debe  unir  estrechamente  al  sucesivo,  el  42,  del  que  se  separó 
cuando  los  salmos  fueron  ordenados  para  formar  el  libro  de  ora- 
ción del  pueblo  de  Dios.  En  efecto,  ambos  salmos,  además  de  es- 
tar unidos  por  su  tema  y  su  desarrollo,  contienen  la  misma  antí- 
fona: "¿Por  qué  te  acongojas,  alma  mía?,  ¿por  qué  te  me  turbas? 
Espera  en  Dios,  que  volverás  a  alabarlo:  Salud  de  mi  rostro,  Dios 
mío"  {Sal  41,  6.  12;  42,  5).  Este  llamamiento,  repetido  dos  veces 
en  nuestro  salmo,  y  una  tercera  vez  en  el  salmo  sucesivo,  es  una 
invitación  que  el  orante  se  hace  a  sí  mismo  a  evitar  la  melanco- 
lía por  medio  de  la  confianza  en  Dios,  que  con  seguridad  se  ma- 
nifestará de  nuevo  como  Salvador. 


2.  Pero  volvamos  a  la  imagen  inicial  del  salmo,  que  convendría 
meditar  con  el  fondo  musical  del  canto  gregoriano  o  de  esa  gran 
composición  polifónica  que  es  el  Sicut  cervus  de  Pierluigi  de  Pa- 
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lestrina.  En  efecto,  la  cierva  sedienta  es  el  símbolo  del  orante  que 
tiende  con  todo  su  ser,  cuerpo  y  espíritu,  hacia  el  Señor,  al  que 
siente  lejano  pero  a  la  vez  necesario:  "Mi  alma  tiene  sed  de  Dios, 
del  Dios  vivo"  {Sal  41,  3).  En  hebraico  una  sola  palabra,  nefesh, 
indica  a  la  vez  el  "alma"  y  la  "garganta".  Por  eso,  podemos  de- 
cir que  el  alma  y  el  cuerpo  del  orante  están  implicados  en  el  de- 
seo primario,  espontáneo,  sustancial  de  Dios  (cf.  Sal  62,  2).  No  es 
de  extrañar  que  una  larga  tradición  describa  la  oración  como 
"respiración":  es  originaria,  necesaria,  fundamental  como  el 
aliento  vital. 

Orígenes,  gran  autor  cristiano  del  siglo  ^«  búsqueda  de  Dios 
III,  explicaba  que  la  búsqueda  de  Dios  por  parte  del  hombre 
por  parte  del  hombre  es  una  empresa  empresa  que 

que  nunca  termina,  porque  siempre  son 

nunca  termina 

posibles  y  necesarios  nuevos  progresos. 
En  una  de  sus  homilías  sobre  el  libro  de 

los  Números,  escribe:  "Los  que  recorren  el  camino  de  la  búsque- 
da de  la  sabiduría  de  Dios  no  construyen  casas  estables,  sino 
tiendas  de  campaña,  porque  realizan  un  viaje  continuo,  progre- 
sando siempre,  y  cuanto  más  progresan  tanto  más  se  abre  ante 
ellos  el  camino,  proyectándose  un  horizonte  que  se  pierde  en  la 
inmensidad"  {Homilía  XVII  in  Números,  GCS  VII,  159-160). 

3.  Tratemos  ahora  de  intuir  la  trama  de  esta  súplica,  que  podría- 
mos imaginar  compuesta  de  tres  actos,  dos  de  los  cuales  se  ha- 
llan en  nuestro  salmo,  mientras  el  último  se  abrirá  en  el  salmo 
sucesivo,  el  42,  que  comentaremos  seguidamente.  La  primera 
escena  (cf.  Sal  41,  2-6)  expresa  la  profunda  nostalgia  suscitada 
por  el  recuerdo  de  un  pasado  feliz  a  causa  de  las  hermosas  cele- 
braciones litúrgicas  ya  inaccesibles:  "Recuerdo  otros  tiempos,  y 
desahogo  mi  alma  conmigo:  cómo  marchaba  a  la  cabeza  del  gru- 
po hacia  la  casa  de  Dios,  entre  cantos  de  júbilo  y  alabanza,  en  el 
bullicio  de  la  fiesta"  (v.  5). 
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"La  casa  de  Dios",  con  su  liturgia,  es  el  templo  de  jerusalén  que 
el  fiel  frecuentaba  en  otro  fiempo,  pero  es  también  la  sed  de  in- 
timidad con  Dios,  "manantial  de  aguas  vivas",  como  canta  Jere- 
mías ijr  2,  13).  Ahora  la  única  agua  que  aflora  a  sus  pupilas  es  la 
de  las  lágrimas  (cf.  Sal  41,  4)  por  la  lejam'a  de  la  fiaente  de  la  vi- 
da. La  oración  festiva  de  entonces,  elevada  al  Señor  durante  el 
culto  en  el  templo,  ha  sido  sustituida  ahora  por  el  llanto,  el  la- 
mento y  la  imploración. 

4.  Por  desgracia,  un  presente  triste  se  opone  a  aquel  pasado  ale- 
gre y  sereno.  El  salmista  se  encuentia  ahora  lejos  de  Sión:  el  ho- 
rizonte de  su  entorno  es  el  de  Galilea,  la  región  septentiional  de 
Tierra  Santa,  como  sugiere  la  mención  de  las  fuentes  del  Jordán, 
de  la  cima  del  Hermón,  de  la  que  brota  este  río,  y  de  otio  mon- 
te, desconocido  para  nosotios,  el  Misar  (cf.  v.  7).  Por  tanto,  nos 
encontramos  más  o  menos  en  el  área  en  que  se  hallan  las  catara- 
tas del  Jordán,  las  pequeñas  cascadas  con  las  que  se  inicia  el  re- 
corrido de  este  río  que  atiaviesa  toda  la  Tierra  prometida.  Sin 
embargo,  estas  aguas  no  quitan  la  sed  como  las  de  Sión.  A  los 
ojos  del  salmista,  más  bien,  son  semejantes  a  las  aguas  caóticas 
del  diluvio,  que  lo  destruyen  todo.  Las  siente  caer  sobre  él  como 
un  torrente  impetuoso  que  aniquila  la  vida:  "tus  torrentes  y  tus 
olas  me  han  arrollado"  (v.  8).  En  efecto,  en  la  Biblia  el  caos  y  el 
mal,  e  incluso  el  juicio  divino,  se  suelen  representar  como  un  di- 
luvio que  engendra  destrucción  y  muerte  (cf.  Gn  6,  5-8;  Sal  68,  2-3). 

5.  Esta  irrupción  es  definida  sucesivamente  en  su  valor  simbóli- 
co: son  los  malvados,  los  adversarios  del  orante,  tal  vez  también 
los  paganos  que  habitan  en  esa  región  remota  donde  el  fiel  está 
relegado.  Desprecian  al  justo  y  se  burlan  de  su  fe,  preguntándo- 
le irónicamente:  "¿Dónde  está  tu  Dios?"  (v.  11;  cf.  v.  4).  Y  él  lan- 
za a  Dios  su  angustiosa  pregunta:  "¿Por  qué  me  olvidas?"  (v. 
10).  Ese  "¿por  qué?"  dirigido  al  Señor,  que  parece  ausente  en  el 
día  de  la  prueba,  es  típico  de  las  súplicas  bíblicas. 
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Frente  a  estos  labios  secos  que  gritan,  frente  a  esta  alma  ator- 
mentada, frente  a  este  rostro  que  está  a  punto  de  ser  arrollado 
por  un  mar  de  fango,  ¿podrá  Dios  quedar  en  silencio?  Cierta- 
mente, no.  Por  eso,  el  orante  se  anima  de  nuevo  a  la  esperanza 
(cf.  vv.  6  y  12).  El  tercer  acto,  que  se  halla  en  el  salmo  sucesivo, 
el  42,  será  una  confiada  invocación  dirigida  a  Dios  (cf.  Sal  42, 
1.  2a.  3a.  4b)  y  usará  expresiones  alegres  y  llenas  de  gratitud: 
"Me  acercaré  al  altar  de  Dios,  al  Dios  de  mi  alegría,  de  mi  júbi- 
lo". 

Himno  a  Dios  creador 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
30  de  enero  de  2002 

1.  El  sol,  con  su  resplandor  progresivo  en  el  cielo,  con  el  esplen- 
dor de  su  luz,  con  el  calor  benéfico  de  sus  rayos,  ha  conquistado 
a  la  humanidad  desde  sus  orígenes.  De  muchas  maneras  los  se- 
res humanos  han  manifestado  su  gratitud  por  esta  fuente  de  vi- 
da y  de  bienestar  con  un  entusiasmo  que  en  ocasiones  alcanza  la 
cima  de  la  auténtica  poesía.  El  estupendo  salmo  18,  cuya  prime- 
ra parte  se  acaba  de  proclamar,  no  solo  es  una  plegaria,  en  for- 
ma de  himno,  de  singular  intensidad;  también  es  un  canto  poé- 
tico al  sol  y  a  su  irradiación  sobre  la  faz  de  la  tierra.  En  él  el  sal- 
mista se  suma  a  la  larga  serie  de  cantores  del  antiguo  Oriente 
Próximo,  que  exaltaba  al  astro  del  día  que  brilla  en  los  cielos  y 
que  en  sus  regiones  permanece  largo  tiempo  irradiando  su  calor 
ardiente.  Basta  pensar  en  el  célebre  himno  a  Atón,  compuesto 
por  el  faraón  Akenatón  en  el  siglo  XIV  a.  C.  y  dedicado  al  disco 
solar,  considerado  como  una  divinidad. 

Pero  para  el  hombre  de  la  Biblia  hay  una  diferencia  radical  con 
respecto  a  estos  himnos  solares:  el  sol  no  es  un  dios,  sino  una 
criatura  al  servicio  del  único  Dios  y  creador.  Basta  recordar  las 
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palabras  del  Génesis:  "Dijo  Dios:  haya  luceros  en  el  ñrmamen- 
to  celeste,  para  apartar  el  día  de  la  noche,  y  valgan  de  señales 
para  solemnidades,  días  y  años;  (...)  Hizo  Dios  los  dos  luceros 
mayores;  el  lucero  grande  para  el  dominio  del  día,  y  el  lucero 
pequeño  para  el  dominio  de  la  noche  (...)  y  vio  Dios  que  estaba 
bien"  {Gn  1,  14.  16.  18). 

2.  Antes  de  repasar  los  versículos  del  salmo  elegidos  por  la  litur- 
gia, echemos  una  mirada  al  conjunto.  El  salmo  18  es  como  un 
dístico.  En  la  primera  parte  (vv.  2-7)  -la  que  se  ha  convertido 
ahora  en  nuestra  oración-  encontramos  un  himno  al  Creador, 
cuya  misteriosa  grandeza  se  manifiesta  en  el  sol  y  en  la  luna.  En 
cambio,  en  la  segunda  parte  del  Salmo  (w.  8-15)  hallamos  un 
himno  sapiencial  a  la  Torah,  es  decir,  a  la  Ley  de  Dios. 


Ambas  pari:es  están  unidas  por  un     "/^s  mandatos  del  Señor 

hilo  conductor  común:  Dios  alum-  , 
,      ,     .  ,  .  ,      j  1    1  son  claros, 

bra  el  universo  con  el  fulgor  del  sol 

e  ilumina  a  la  humanidad  con  el         dan  luz  a  los  ojos" 
esplendor  de  su  Palabra,  contenida 

en  la  Revelación  bíblica.  Se  trata,  en  cierto  sentido,  de  un  sol  do- 
ble: el  primero  es  una  epifam'a  cósmica  del  Creador;  el  segundo 
es  una  manifestación  histórica  y  gratuita  de  Dios  salvador.  Por 
algo  la  Torah,  la  Palabra  divina,  es  descrita  con  rasgos  "solares": 
"los  mandatos  del  Señor  son  claros,  dan  luz  a  los  ojos"  (v.  9). 

3.  Pero  consideremos  ahora  la  primera  parte  del  Salmo.  Comien- 
za con  una  admirable  personificación  de  los  cielos,  que  el  autor 
sagrado  presenta  como  tesfigos  elocuentes  de  la  obra  creadora 
de  Dios  (vv.  2-5).  En  efecto,  "proclaman",  "pregonan"  las  mara- 
villas de  la  obra  divina  (cf.  v.  2).  También  el  día  y  la  noche  son 
representados  como  mensajeros  que  transmiten  la  gran  noticia 
de  la  creación.  Se  trata  de  un  testimonio  silencioso,  pero  que  se 
escucha  con  fuerza,  como  una  voz  que  recorre  todo  el  cosmos. 
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Con  la  mirada  interior  del  alma,  con  la  intuición  religiosa  que  no 
se  pierde  en  la  superficialidad,  el  hombre  y  la  mujer  pueden 
descubrir  que  el  mundo  no  es  mudo,  sino  que  habla  del  Crea- 
dor. Como  dice  el  antiguo  sabio,  "de  la  grandeza  y  hermosura 
de  las  criaturas  se  llega,  por  analogía,  a  contemplar  a  su  Autor" 
{Sb  13,  5).  También  san  Pablo  recuerda  a  los  Romanos  que  "des- 
de la  creación  del  mundo,  lo  invisible  de  Dios  se  deja  ver  a  la  in- 
teligencia a  través  de  sus  obras"  {Rm  1,  20). 

4.  Luego  el  himno  cede  el  paso  al  sol.  El  globo  luminoso  es  des- 
crito por  el  poeta  inspirado  como  un  héroe  guerrero  que  sale  del 
tálamo  donde  ha  pasado  la  noche,  es  decir,  sale  del  seno  de  las 
tinieblas  y  comienza  su  carrera  incansable  por  el  cielo  (vv.  6-7). 
Se  asemeja  a  un  atleta  que  avanza  incansable  mientras  todo 
nuestro  planeta  se  encuentra  envuelto  por  su  calor  irresistible. 

Así  pues,  el  sol,  comparado  a  un  esposo,  a  un  héroe,  a  un  cam- 
peón que,  por  orden  de  Dios,  cada  día  debe  realizar  un  trabajo, 
una  conquista  y  una  carrera  en  los  espacios  siderales.  Y  ahora  el 
salmista  señala  al  sol  resplandeciente  en  el  cielo,  mientras  toda 
la  tierra  se  halla  envuelta  por  su  calor,  el  aire  está  inmóvil,  nin- 
gún rincón  del  horizonte  puede  escapar  de  su  luz. 

5.  La  liturgia  pascual  cristiana  recoge  la  imagen  solar  del  Salmo 
para  describir  el  éxodo  triunfante  de  Cristo  de  las  tinieblas  del 
sepulcro  y  su  ingreso  en  la  plenitud  de  la  vida  nueva  de  la  resu- 
rrección. La  liturgia  bizantina  canta  en  los  Maitines  del  Sábado 
santo:  "Como  el  sol  brilla,  después  de  la  noche,  radiante  en  su 
luminosidad  renovada,  así  también  tú,  oh  Verbo,  resplandecerás 
con  un  nuevo  fulgor  cuando,  después  de  la  muerte,  dejarás  tu 
tálamo".  Una  oda  (la  primera)  de  los  Maitines  de  Pascua  vincu- 
la la  revelación  cósmica  al  acontecimiento  pascual  de  Cristo: 
"Alégrese  el  cielo  y  goce  la  tierra,  porque  el  universo  entero,  tan- 
to el  visible  como  el  invisible,  participa  en  esta  fiesta:  ha  resuci- 
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tado  Cristo,  nuestro  gozo  perenne".  Y  en  otra  oda  (la  tercera) 
añade:  "Hoy  el  universo  entero  -cielo,  tierra  y  abismo-  rebosa  de 
luz  y  la  creación  entera  canta  ya  la  resurrección  de  Cristo,  nues- 
tra fuerza  y  nuestra  alegría".  Por  último,  otra  (la  cuarta)  conclu- 
ye: "Cristo,  nuestra  Pascua,  se  ha  alzado  desde  la  tumba  como 
un  sol  de  justicia,  irradiando  sobre  todos  nosotros  el  esplendor 
de  su  caridad". 

La  liturgia  romana  no  es  tan  explícita  como  la  oriental  al  compa- 
rar a  Cristo  con  el  sol.  Sin  embargo,  describe  las  repercusiones 
cósmicas  de  su  resurrección,  cuando  comienza  su  canto  de  Lau- 
des en  la  mañana  de  Pascua  con  el  famoso  himno:  "Aurora  lucis 
rutilat,  caelum  resultat  ¡audihus,  mundus  exsuUans  iubilat,  gemens 
infernas  ululat":  "La  aurora  resplandece  de  luz,  el  cielo  exulta 
con  cantos  de  alabanza,  el  mundo  se  llena  de  gozo,  y  el  inñerno 
gime  con  alaridos". 

6.  En  cualquier  caso,  la  interpretación  cristiana  del  Salmo  no  al- 
tera su  mensaje  básico,  que  es  una  invitación  a  descubrir  la  pa- 
labra divina  presente  en  la  creación.  Ciertamente,  como  veremos 
en  la  segunda  parte  del  Salmo,  hay  otra  Palabra,  más  elevada, 
más  preciosa  que  la  luz  misma:  la  de  la  Revelación  bíblica. 

Con  todo,  para  los  que  tienen  oídos  atentos  y  ojos  abiertos,  la 
creación  constituye  en  cierto  sentido  una  primera  revelación, 
que  tiene  un  lenguaje  elocuente:  es  casi  otro  libro  sagrado,  cuyas 
letras  son  la  multitud  de  las  criaturas  presentes  en  el  universo. 
San  Juan  Crisóstomo  afirma:  "El  silencio  de  los  cielos  es  una  voz 
más  resonante  que  la  de  una  trompeta:  esta  voz  pregona  a  nues- 
tros ojos,  y  no  a  nuestros  oídos,  la  grandeza  de  Aquel  que  los  ha 
creado"  (PG  49,  105).  Y  san  Atanasio:  "El  firmamento,  con  su 
grandeza,  su  belleza  y  su  orden,  es  un  admirable  predicador  de 
su  Artífice,  cuya  elocuencia  llena  el  universo"  (PG  27,  124). 
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Deseo  del  templo  de  Dios 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  6 
de  febrero  de  2002 

1.  En  una  audiencia  general  de  hace  algaín  tiempo,  comentando 
el  salmo  anterior  al  que  se  acaba  de  cantar,  dijimos  que  estaba 
íntimamente  unido  al  salmo  sucesivo.  En  efecto,  los  salmos  41  y 
42  constitu\'en  un  único  canto,  marcado  en  tres  partes  por  la 
misma  antífona:  "¿Por  qué  te  acongojas,  alma  mía,  por  qué  te 
me  turbas?  Espera  en  Dios,  que  volverás  a  alabarlo:  Salud  de  mi 
rostro.  Dios  mío"  {Sal  41,  6.  12;  42,  5). 

Estas  palabras,  en  forma  de  soliloquio,  expresan  los  sentimien- 
tos profundos  del  salmista.  Se  encuentra  lejos  de  Sión,  punto  de 
referencia  de  su  existencia  por  ser  sede  privilegiada  de  la  pre- 
sencia divina  y  del  culto  de  los  fieles.  Por  eso,  siente  una  sole- 
dad hecha  de  incomprensión  e  incluso  de  agresión  por  parte  de 
los  impíos,  V  agra\  ada  por  el  aislamiento  y  el  silencio  de  Dios. 
Sin  embargo,  el  salmista  reacciona  contra  la  tristeza  con  una  in- 
vitación a  la  confianza,  que  se  dirige  a  sí  mismo,  y  con  una  her- 
mosa afirmación  de  esperanza:  espera  poder  seguir  alabando  a 
Dios,  "salud  de  mi  rostro". 

En  el  salmo  42,  en  vez  de  hablar  solo  consigo  mismo  como  en  el 
salmo  anterior,  el  salmista  se  dirige  a  Dios  y  le  suplica  que  lo  de- 
fienda contra  los  adversarios.  Repifiendo  casi  literalmente  la  in- 
vocación anunciada  en  el  salmo  anterior  (cf.  Sal  41,  10),  el  oran- 
te dirige  esta  vez  efectivamente  a  Dios  su  grito  desolado:  "¿Por 
qué  me  rechazas?  ¿Por  qué  voy  andando  sombrío,  hostigado 
por  mi  enemigo?"  {Sal  42,  2). 

2.  Con  todo,  siente  ya  que  el  paréntesis  oscuro  de  la  lejam'a  está 
a  punto  de  cerrarse  y  expresa  la  certeza  del  regreso  a  Sión  para 
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volver  al  templo  de  Dios.  La  ciudad  santa  va  no  es  la  patria  per- 
dida, como  acontecía  en  el  lamento  del  salmo  anterior  (cf.  Sal  41, 
3-4);  ahora  es  la  meta  alegre,  hacia  la  cual  está  en  camino.  La 
guía  del  regreso  a  Sión  será  la  "verdad"  de  Dios  y  su  "luz"  (cf. 
Sal  42,  3).  El  Señor  mismo  será  el  fin  úlfimo  del  viaje.  Es  invoca- 
do como  juez  y  defensor  (cf.  vx.  1-2).  Tres  verbos  marcan  su  in- 
tervención implorada:  "Hazme  jusdcia",  "defiende  mi  causa"  y 
"sálvame"  (v.  1).  Son  como  tres  estrellas  de  esperanza,  que  res- 
plandecen en  el  cielo  tenebroso  de  la  prueba  y  anuncian  la  inmi- 
nente aurora  de  la  salvación. 

Es  significativa  la  interpretación  que  san  Ambrosio  hace  de  esta 
experiencia  del  salmista,  aplicándola  a  Jesús  que  ora  en  Getse- 
mam':  "No  quiero  que  te  sorprendas  de  que  el  profeta  diga  que 
su  alma  estaba  turbada,  puesto  que  el  mismo  Señor  Jesús  dijo: 
"Ahora  mi  alma  está  turbada".  En  efecto,  quien  tomó  sobre  sí 
nuestras  debilidades,  tomó  también  nuestra  sensibilidad,  por 
efecto  de  la  cual  estaba  triste  hasta  la  muerte,  pero  no  por  la 
muerte.  No  habría  podido  provocar  tristeza  una  muerte  volun- 
taria, de  la  que  dependía  la  felicidad  de  todos  los  hombres.  (...) 
Por  tanto,  estaba  triste  hasta  la  muerte,  a  la  espera  de  que  la  gra- 
cia llegara  a  cumplirse.  Lo  demuestra  su  mismo  testimonio, 
cuando  dice  de  su  muerte:  "Con  un  bautismo  tengo  que  ser  bau- 
tizado y  ¡qué  angustiado  estoy  hasta  que  se  cumpla!"  {Las  La- 
mentaciones de  Job  y  de  David,  VII,  28,  Roma  1980,  p.  233). 

3.  Ahora,  en  la  continuación  del  salmo  42,  ante  los  ojos  del  sal- 
mista está  a  punto  de  aparecer  la  solución  tan  anhelada:  el  re- 
greso al  manantial  de  la  vida  y  de  la  comunión  con  Dios. 

La  "verdad",  o  sea,  la  fidelidad  amorosa  del  Señor,  y  la  "luz",  es 
decir,  la  revelación  de  su  benevolencia,  se  representan  como 
mensajeras  que  Dios  mismo  enviará  del  cielo  para  tomar  de  la 
mano  al  fiel  y  llevarlo  a  la  meta  deseada  (cf.  Sal  42,  3). 
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Es  muy  elocuente  la  secuencia  de  las  etapas  de  acercamiento  a 
Sión  V  a  su  centro  espiritual.  Primero  aparece  "el  monte  santo", 
la  colina  donde  se  levantan  el  templo  y  la  cindadela  de  David. 
Luego  entra  en  el  campo  "la  morada",  es  decir,  el  santuario  de 
Sión,  con  todos  los  diversos  espacios  y  edificios  que  lo  compo- 
nen. Por  último,  viene  "el  altar  de  Dios",  la  sede  de  los  sacrifi- 
cios y  del  culto  oficial  de  todo  el  pueblo.  La  meta  última  y  deci- 
siva es  el  Dios  de  la  alegría,  el  abrazo,  la  infimidad  recuperada 
con  él,  antes  lejano  y  silencioso. 

4.  En  ese  momento  todo  se  transforma  en  canto,  alegría  y  fiesta 
(cf.  V.  4).  En  el  original  hebraico  se  habla  del  "Dios  que  es  alegría 
de  mi  júbilo".  Se  trata  de  un  modo  semítico  de  hablar  para  ex- 
presar el  superlativo:  el  salmista  quiere  subrayar  que  el  Señor  es 
la  fiaente  de  toda  felicidad,  la  alegría  suprema,  la  plenitud  de  la 
paz. 

La  traducción  griega  de  los  Setenta  recurrió,  al  parecer,  a  un  tér- 
mino arameo  equivalente,  que  indica  la  juventud,  y  tradujo:  "al 
Dios  que  alegra  mi  juventud",  introduciendo  así  la  idea  de  la  lo- 
zam'a  y  la  intensidad  de  la  alegría  que  da  el  Señor.  Por  eso,  el  Sal- 
terio latino  de  la  Vulgata,  que  es  traducción  del  griego,  dice:  "ad 
Deum  qui  laetificat  juventutem  meam".  De  esta  forma  el  salmo 
se  rezaba  al  pie  del  altar,  en  la  anterior  liturgia  eucarística,  como 
invocación  de  introducción  al  encuentro  con  el  Señor. 

5.  El  lamento  inicial  de  la  antífona  de  los  salmos  41-42  resuena 
por  última  vez  al  final  (cf.  Sal  42,  5).  El  orante  no  ha  llegado  aún 
al  templo  de  Dios;  todavía  se  halla  en  la  oscuridad  de  la  prueba; 
pero  ya  brilla  ante  sus  ojos  la  luz  del  encuentro  futuro,  y  sus  la- 
bios ya  gustan  el  tono  del  canto  de  alegría.  En  este  momento  la 
llamada  está  más  marcada  por  la  esperanza.  En  efecto,  san 
Agustín,  comentando  nuestro  salmo,  observa:  "Espera  en  Dios, 
responderá  a  su  alma  aquel  que  por  ella  está  turbado.  (...)  Mien- 
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tras  tanto,  vive  en  la  esperanza.  La  esperanza  que  se  ve  no  es  es- 
peranza; pero,  si  esperamos  lo  que  no  vemos,  por  la  paciencia 
esperamos  (cf.  Rm  8,  24-25)"  {Exposición  sobre  los  salmos  I,  Roma 
1982,  p.  1019). 

Entonces  el  Salmo  se  transforma  en  la  oración  del  que  es  pere- 
grino en  la  tierra  y  se  halla  aún  en  contacto  con  el  mal  y  el  sufri- 
miento, pero  tiene  la  certeza  de  que  la  meta  de  la  historia  no  es 
un  abismo  de  muerte,  sino  el  encuentro  salvífico  con  Dios.  Esta 
certeza  es  aún  más  fuerte  para  los  cristianos,  a  los  que  la  carta  a 
los  Hebreos  proclama:  "Vosotros  os  habéis  acercado  al  monte 
Sión,  a  la  ciudad  del  Dios  vivo,  a  la  Jerusalén  celestial,  y  a  mi- 
ríadas de  ángeles,  reunión  solemne  y  asamblea  de  los  primogé- 
nitos inscritos  en  los  cielos,  y  a  Dios,  juez  universal,  y  a  los  espí- 
ritus de  los  justos  llegados  ya  a  su  consumación,  y  a  Jesús,  me- 
diador de  la  nueva  Alianza,  y  a  la  aspersión  purificadora  de  una 
sangre  que  habla  mejor  que  la  de  Abel"  (Hb  12,  22-24). 


Angustias  de  un  moribundo 
y  alegría  de  la  curación 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
27  de  febrero  de  2002 

1.  La  Liturgia  de  las  Horas,  en  los  diversos  cánticos  que  acompa- 
ñan a  los  salmos,  nos  presenta  también  un  himno  de  acción  de 
gracias  que  lleva  por  título:  "Cántico  de  Ezequías,  rey  de  Judá, 
cuando  estuvo  enfermo  y  sanó  de  su  mal"  (/s  38,  9).  Se  encuen- 
tra incrustado  en  una  sección  del  libro  del  profeta  Isaías  de  ín- 
dole histórico-narrativa  (cf.  Is  36-39),  cuyos  datos  ponen  de  re- 
lieve, con  algunas  variantes,  los  que  ofrece  el  Libro  segundo  de  los 
Reyes  (cf.  capítulos  18-20). 
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Ahora,  siguiendo  la  Liturgia  de  las  Laudes,  hemos  escuchado  y 
transformado  en  oración  dos  grandes  estrofas  de  aquel  cántico, 
que  describen  los  dos  movimientos  típicos  de  las  oraciones  de 
acción  de  gracias:  por  un  lado,  se  evoca  la  angustia  del  sufri- 
miento del  que  el  Señor  ha  librado  a  su  fiel  y,  por  otro,  se  canta 
con  alegría  la  gratitud  por  la  vida  y  la  salvación  recobrada. 

El  rey  Ezequías,  un  soberano  justo  y  amigo  del  profeta  Isaías, 
había  quedado  afectado  por  una  grave  enfermedad,  que  el  pro- 
feta Isaías  había  declarado  mortal  (cf.  Is  38,  1).  «Ezequías  volvió 
su  rostro  a  la  pared  y  oró  al  Señor.  Dijo:  "Señor,  dígnate  recor- 
dar que  yo  he  andado  en  tu  presencia  con  fidelidad  y  corazón 
perfecto  haciendo  lo  recto  a  tus  ojos".  Y  Ezequías  lloró  con  abun- 
dantes lágrimas.  Entonces  le  fue  dirigida  a  Isaías  la  palabra  del 
Señor,  diciendo:  "Ve  y  di  a  Ezequías:  Así  dice  el  Señor,  Dios  de 
tu  padre  David:  He  oído  tu  plegaria,  he  visto  tus  lágrimas  y  voy 
a  curarte.  (...)  Añadiré  quince  años  a  tus  días"»  {Is  38,  2-5). 

2.  En  ese  momento  brota  del  corazón  del  rey  el  cántico  de  acción 
de  gracias.  Como  decíamos,  se  refiere  ante  todo  al  pasado.  Se- 
gún la  antigua  concepción  de  Israel,  la  muerte  introducía  en  un 
horizonte  subterráneo,  llamado  en  hebreo  sheol,  donde  la  luz  se 
apagaba,  la  existencia  se  atenuaba  y  se  hacía  casi  espectral,  el 
tiempo  se  detem'a,  la  esperanza  se  extinguía  y  sobre  todo  no  se 
tem'a  la  posibilidad  de  invocar  y  encontrar  a  Dios  en  el  culto. 

Por  eso,  Ezequías  recuerda  ante  todo  las  palabras  llenas  de 
amargura  que  pronunció  cuando  su  vida  estaba  resbalando  ha- 
cia la  frontera  de  la  muerte:  "Ya  no  veré  más  al  Señor  en  la  tie- 
rra de  los  vivos"  (v.  11).  También  el  salmista  oraba  así  en  el  día 
de  la  enfermedad:  "porque  en  el  reino  de  la  muerte  nadie  te  in- 
voca, y  en  el  abismo,  ¿quién  te  alabará?"  (Sal  6,  6).  En  cambio,  li- 
brado del  peligro  de  muerte,  Ezequías  puede  reafirmar  con  fuer- 
za y  alegría:  "Los  vivos,  los  vivos  son  quienes  te  alaban,  como 
yo  ahora"  {Is  38,  19). 
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3.  El  cántico  de  Ezequías  precisamente  sobre  este  tema  adquiere 
una  nueva  tonalidad,  si  se  lee  a  la  luz  de  la  Pascua.  Ya  en  el  An- 
tiguo Testamento  se  abrían  grandes  espacios  de  luz  en  los  Sal- 
mos, cuando  el  orante  proclamaba  su  certeza  de  que  "no  me  en- 
tregarás a  la  muerte  ni  dejarás  a  tu  fiel  conocer  la  corrupción.  Me 
enseñarás  el  sendero  de  la  vida,  me  saciarás  de  gozo  en  tu  pre- 
sencia, de  alegría  perpetua  a  tu  derecha"  {Sal  15,  10-11;  cf.  Sal  48 
y  72).  El  autor  del  libro  de  la  Sabiduría,  por  su  parte,  no  dudará 
ya  en  afirmar  que  la  esperanza  de  los  justos  está  "llena  de  in- 
mortalidad" {Sb  3,  4),  pues  está  convencido  de  que  la  experien- 
cia de  comunión  con  Dios  vivida  durante  la  existencia  terrena 
no  desaparecerá.  Después  de  la  muerte,  seremos  siempre  soste- 
nidos y  protegidos  por  el  Dios  eterno  e  infinito,  porque  "las  al- 
mas de  los  justos  están  en  las  manos  de  Dios  y  no  les  alcanzará 
tormento  alguno"  {Sb  3,  1). 

Sobre  todo  con  la  muerte  y  la  resurrección  del  Hijo  de  Dios,  Je- 
sucristo, queda  sembrada  una  semilla  de  eternidad,  que  florece 
en  nuestra  caducidad  mortal,  por  lo  cual  podemos  repetir  las 
palabras  del  Apóstol,  fundadas  en  el  Antiguo  Testamento: 
"Cuando  este  ser  corruptible  se  revista  de  incorruptibilidad  y 
este  ser  mortal  se  revista  de  inmortalidad,  entonces  se  cumplirá 
la  palabra  que  está  escrita:  "La  muerte  ha  sido  devorada  en  la 
victoria.  ¿Dónde  está,  oh  muerte,  tu  victoria?  ¿Dónde  está,  oh 
muerte,  tu  aguijón?""  {1  Co  15,  54-55;  cf.  Is  25,  8;  Os  13,  14). 

4.  El  cántico  del  rey  Ezequías,  sin  embargo,  nos  invita  también  a 
reflexionar  en  nuestra  fragilidad  de  criaturas.  Las  imágenes  son 
sugestivas.  La  vida  humana  es  descrita  con  el  símbolo,  típico  en- 
tre los  nómadas,  de  la  tienda:  somos  siempre  peregrinos  y  hués- 
pedes en  la  tierra.  También  se  recurre  a  la  imagen  de  la  tela,  que 
es  tejida  y  puede  quedar  incompleta  cuando  se  corta  la  trama  y 
el  trabajo  se  interrumpe  (cf.  Is  38,  12).  También  el  salmista  expe- 
rimenta esa  misma  sensación:  "Me  concediste  un  palmo  de  vi- 
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da,  mis  días  son  nada  ante  ti;  el  hombre  no  dura  más  que  un  so- 
plo, el  hombre  pasa  como  pura  sombra,  un  soplo  que  se  afana" 
(Sal  38,  6-7).  Es  necesario  recuperar  la  conciencia  de  nuestro  lí- 
mite, saber  que  "aunque  uno  viva  setenta  años,  y  el  más  robus- 
to hasta  ochenta,  la  mayor  parte  son  fatiga  inútil,  porque  pasan 
aprisa  y  vuelan"  {Sal  89,  10). 

5.  De  cualquier  modo,  en  el  día  de  la  enfermedad  y  del  sufri- 
miento conviene  elevar  a  Dios  nuestro  lamento,  como  nos  ense- 
ña Ezequías,  el  cual,  usando  imágenes  poéticas,  describe  su  llan- 
to como  el  piar  de  una  golondrina  y  el  gemir  de  una  paloma  (cf. 
Is  38, 14).  Y,  aimque  no  duda  en  confesar  que  siente  a  Dios  como 
un  adversario,  como  un  león  que  le  quebranta  los  huesos  (cf.  v. 
13),  no  deja  de  invocarlo:  "Señor,  que  me  oprimen,  sal  fiador  por 
mí"  (v.  14). 

El  Señor  no  queda  indiferente  ante  las  lágrimas  del  que  sufre  y, 
aunque  sea  por  sendas  que  no  siempre  coinciden  con  las  de 
nuestras  expectativas,  responde,  consuela  y  salva.  Es  lo  que  Eze- 
quías proclama  al  final,  invitando  a  todos  a  esperar,  a  orar,  a  te- 
ner confianza,  con  la  certeza  de  que  Dios  no  abandona  a  sus 
criaturas:  "Sálvame,  Señor,  y  tocaremos  nuestras  arpas  todos 
nuestros  días  en  la  casa  del  Señor"  (v.  20). 

6.  De  este  cánfico  del  rey  Ezequías  la  tradición  lafina  medieval 
conserva  un  comentario  espiritual  de  san  Bernardo  de  Claraval, 
uno  de  los  místicos  más  representativos  del  monacato  occiden- 
tal..Se  trata  del  tercero  de  los  Sermones  varios,  en  los  que  san  Ber- 
nardo, aplicando  a  la  vida  de  cada  uno  el  drama  vivido  por  el 
rey  de  Judá  e  interiorizando  su  contenido,  escribe  entre  otras  co- 
sas: "Bendeciré  al  Seiior  en  todo  tiempo,  es  decir,  de  la  mañana  a  la 
noche,  como  he  aprendido  a  hacer,  y  no  como  los  que  te  alaban 
cuando  les  haces  bien,  ni  como  los  que  creen  durante  cierto  tiempo, 
pero  en  la  hora  de  la  tentación  sucumben;  al  contrario,  como  los  san- 


139 


Doletín  Eclesiástico 


tos,  diré:  Si  de  la  mano  de  Dios  hemos  recibido  el  bien,  ¿por  qué  no 
debemos  también  aceptar  el  mal?  (...)  Así,  estos  dos  momentos  del 
día  serán  un  tiempo  de  servicio  a  Dios,  pues  en  la  tarde  habrá  llan- 
to, y  en  la  mafiana  alegría.  Me  sumergiré  en  el  dolor  por  la  tarde 
para  poder  gozar  de  la  alegría  por  la  mañana"  {Scriptorium  Cla- 
ravallense,  Sermón  III,  n.  6,  Milán  2000,  pp.  59-60). 

Por  eso,  san  Bernardo  ve  la  súplica  del  rey  como  una  represen- 
tación del  cántico  orante  del  cristiano,  que  debe  resonar,  con  la 
misma  constancia  y  serenidad,  tanto  en  las  tinieblas  de  la  noche 
y  de  la  prueba  como  en  medio  de  la  luz  del  día  y  de  la  alegría. 

Alegría  de  las  criaturas  de  Dios 

POR  su  PROVIDENCIA 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  6 
de  marzo  de  2002 

1.  Nuestro  recorrido  a  través  de  los  salmos  de  la  Liturgia  de  las 
Horas  nos  conduce  ahora  a  un  himno  que  nos  conquista  sobre 
todo  por  el  admirable  cuadro  primaveral  de  la  última  parte  (cf. 
Sal  64,  10-14),  una  escena  llena  de  lozam'a,  esmaltada  de  colores, 
llena  de  voces  de  alegría. 

En  realidad,  la  estructura  del  salmo  64  es  más  amplia,  fruto  de 
la  mezcla  de  dos  tonalidades  diferentes:  ante  todo,  resalta  el  te- 
ma histórico  del  perdón  de  los  pecados  y  la  acogida  en  Dios 
(cf.  vv.  2-5);  luego  se  alude  al  tema  cósmico  de  la  acción  de  Dios 
con  respecto  a  los  mares  y  los  montes  (cf.  vv.  6-9a);  por  último, 
se  desarrolla  la  descripción  de  la  primavera  (cf.  vv.  9b-14):  en  el 
soleado  y  árido  panorama  del  Oriente  Próximo,  la  lluvia  que  fe- 
cunda es  la  expresión  de  la  fidelidad  del  Señor  hacia  la  creación 
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(cf.  Sal  103,  13-16).  Para  la  Biblia,  la  creación  es  la  sede  de  la  hu- 
manidad V  el  pecado  es  un  atentado  contra  el  orden  y  la  perfec- 
ción del  mundo.  Por  consiguiente,  la  conversión  y  el  perdón  de- 
vuelven integridad  y  armonía  al  cosmos. 

2.  En  la  primera  parte  del  Salmo  nos  hallamos  dentro  del  tem- 
plo de  Sión.  A  él  acude  el  pueblo  con  su  cúmulo  de  miserias  mo- 
rales, para  invocar  la  liberación  del  mal  (cf.  Sal  64,  2-4a).  Una  vez 
obtenida  la  absolución  de  las  culpas,  los  fieles  se  sienten  hués- 
pedes de  Dios,  cercanos  a  él,  listos  para  ser  admitidos  a  su  me- 
sa y  a  participar  en  la  fiesta  de  la  intimidad  divina  (cf.  vv.  4b-5). 

Luego  al  Señor  que  se  yergue  en  el  templo  se  le  representa  con 
un  aspecto  glorioso  y  cósmico.  En  efecto,  se  dice  que  él  es  la  "es- 
peranza de  todos  los  confines  de  la  tierra  y  de  los  mares  lejanos; 
(...)  afianza  los  montes  con  su  fuerza  (...);  reprime  el  estruendo 
del  mar,  el  estruendo  de  las  olas  (...);  los  habitantes  del  extremo 
del  orbe  se  sobrecogen  ante  sus  signos",  desde  oriente  hasta  oc- 
cidente (vv.  6-9). 

3.  Dentro  de  esta  celebración  de  Dios  creador  encontramos  un 
acontecimiento  que  quisiéramos  subrayar:  el  Señor  logra  domi- 
nar y  acallar  incluso  el  estruendo  de  las  aguas  del  mar,  que  en  la 
Biblia  son  el  símbolo  del  caos,  opuesto  al  orden  de  la  creación 
(cf.  Jb  38,  8-11).  Se  trata  de  un  modo  de  exaltar  la  victoria  divina 
no  solo  sobre  la  nada,  sino  también  sobre  el  mal:  por  ese  moti- 
vo al  "estruendo  del  mar"  y  al  "estruendo  de  las  olas"  se  asocia 
también  "el  tumulto  de  los  pueblos"  (cf.  Sal  64,  8),  es  decir,  la  re- 
belión de  los  soberbios. 

San  Agustín  comenta  acertadamente:  "El  mar  es  figura  del  mun- 
do presente:  amargo  por  su  salinidad,  agitado  por  tempestades, 
donde  los  hombres,  con  su  avidez  perversa  y  desordenada,  son 
como  peces  que  se  devoran  los  unos  a  los  otros.  Mirad  este  mar 
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malvado,  este  mar  amargo,  cruel  con  sus  olas...  No  nos  compor- 
temos así,  hermanos,  porque  el  Señor  es  la  esperanza  de  todos  los 
confines  de  la  tierra"  {Expositio  in  Psalmos  II,  Roma  1990,  p.  475). 

La  conclusión  que  el  Salmo  nos  sugiere  es  fácil:  el  Dios  que  eli- 
mina el  caos  y  el  mal  del  mundo  y  de  la  historia  puede  vencer  y 
perdonar  la  maldad  y  el  pecado  que  el  orante  lleva  dentro  de  sí 
y  presenta  en  el  templo,  con  la  certeza  de  la  purificación  divina. 

4.  En  este  punto  entran  en  escena  las  demás  aguas:  las  de  la  vi- 
da y  de  la  fecundidad,  que  en  primavera  riegan  la  tierra  e  ideal- 
mente representan  la  vida  nueva  del  fiel  perdonado.  Los  versí- 
culos finales  del  Salmo  (cf.  Sal  64, 10-14),  como  decíamos,  son  de 
gran  belleza  y  significado.  Dios  colma  la  sed  de  la  tierra  agrieta- 
da por  la  aridez  y  el  hielo  invernal,  regándola  con  la  lluvia.  El 
Señor  es  como  un  agricultor  (cf.  Jn  15,  1),  que  hace  crecer  el  gra- 
no y  hace  brotar  la  hierba  con  su  trabajo.  Prepara  el  terreno,  rie- 
ga los  surcos,  iguala  los  terrones,  ablanda  todo  su  campo  con  el 
agua. 

El  Salmista  usa  diez  verbos  para  describir  esta  acción  amorosa 
del  Creador  con  respecto  a  la  tierra,  que  se  transfigura  en  una  es- 
pecie de  criatura  viva.  En  efecto,  todo  "grita  y  canta  de  alegría" 
(cf.  Sal  64,  14).  A  este  propósito  son  sugestivos  también  los  tres 
verbos  vinculados  al  símbolo  del  vestido:  "las  colinas  se  orlan 
de  alegría;  las  praderas  se  cubren  de  rebaños,  y  los  valles  se  vis- 
ten de  mieses  que  aclaman  y  cantan"  (vv.  13-14).  Es  la  imagen  de 
una  pradera  salpicada  con  la  blancura  de  las  ovejas;  las  colinas 
se  orlan  tal  vez  con  las  viñas,  signo  de  júbilo  por  su  producto, 
el  vino,  que  "alegra  el  corazón  del  hombre"  {Sal  103,  15);  los  va- 
lles se  visten  con  el  manto  dorado  de  las  mieses.  El  versículo  12 
evoca  también  la  corona,  que  podría  inducir  a  pensar  en  las 
guirnaldas  de  los  banquetes  festivos,  puestas  en  la  cabeza  de  los 
convidados  (cf.  Is  28,  1.5). 
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5.  Todas  las  criaturas  juntas,  casi  como  en  una  procesión,  se  di- 
rigen a  su  Creador  y  soberano,  danzando  y  cantando,  alabando 
y  orando.  Una  vez  más  la  naturaleza  se  transforma  en  un  signo 
elocuente  de  la  acción  divina;  es  una  página  abierta  a  todos,  dis- 
puesta a  manifestar  el  mensaje  inscrito  en  ella  por  el  Creador, 
porque  "de  la  grandeza  y  hermosura  de  las  criaturas  se  llega, 
por  analogía,  a  contemplar  a  su  Autor"  {Sb  13,  5;  cf.  Rm  1,  20). 
Contemplación  teológica  e  inspiración  poética  se  funden  en  es- 
ta lírica  y  se  convierten  en  adoración  y  alabanza. 

Pero  el  encuentro  más  intenso,  al  que  mira  el  Salmista  con  todo 
su  cántico,  es  el  que  une  creación  y  redención.  Como  la  tierra  en 
primavera  resurge  por  la  acción  del  Creador,  así  el  hombre  rena- 
ce de  su  pecado  por  la  acción  del  Redentor.  Creación  e  historia 
están  de  ese  modo  bajo  la  mirada  providente  y  salvífica  del  Se- 
ñor, que  domina  las  aguas  tumultuosas  y  destructoras,  y  da  el 
agua  que  purifica,  fecunda  y  sacia  la  sed.  En  efecto,  el  Señor  "sa- 
na los  corazones  destrozados,  venda  sus  heridas",  pero  también 
"cubre  el  cielo  de  nubes,  prepara  la  lluvia  para  la  tierra  y  hace 
brotar  hierba  en  los  montes"  {Sal  146,  3.8). 

El  Salmo  se  convierte,  así,  en  un  canto  a  la  gracia  divina.  Tam- 
bién san  Agustín,  comentando  nuestro  salmo,  recuerda  este  don 
trascendente  y  único: 

"El  Señor  Dios  te  dice  en  el  corazón:  Yo  soy  tu  riqueza.  No 
te  importe  lo  que  promete  el  mundo,  sino  lo  que  promete 
el  Creador  del  mundo.  Está  atento  a  lo  que  Dios  te  prome- 
te, si  observas  la  justicia;  y  desprecia  lo  que  te  promete  el 
hombre  para  alejarte  de  la  justicia.  Así  pues,  no  te  impor- 
te lo  que  el  mundo  promete.  Más  bien,  considera  lo  que 
promete  el  Creador  del  mundo"  {Expositio  in  Psalmos  II, 
Roma  1990,  p.  481). 
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Dios  renueva  los  prodigios  de  su  amor 

Catcquesis  del  papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
13  de  marzo  de  2002 

1.  La  liturgia,  al  poner  en  las  Laudes  de  una  mañana  el  salmo  76, 
que  acabamos  de  proclamar,  quiere  recordarnos  que  el  inicio  de 
la  jornada  no  siempre  es  luminoso.  Como  llegan  días  tenebro- 
sos, en  los  que  el  cielo  se  cubre  de  nubes  y  amenaza  tempestad, 
así  en  nuestra  vida  hay  días  densos  de  lágrimas  y  temor.  Por  eso, 
ya  al  amanecer,  la  oración  se  convierte  en  lamento,  súplica  e  in- 
vocación de  ayuda. 

Nuestro  salmo  es,  precisamente,  una  imploración  que  se  eleva  a 
Dios  con  insistencia,  profundamente  impregnada  de  confianza, 
más  aún,  de  certeza  en  la  intervención  divina.  En  efecto,  para  el 
salmista  el  Señor  no  es  un  emperador  impasible,  reiterado  en 
sus  cielos  luminosos,  indiferente  a  nuestras  vicisitudes.  De  esta 
impresión,  que  a  veces  nos  embarga  el  corazón,  surgen  interro- 
gantes tan  amargos  que  constituyen  una  dura  prueba  para  nues- 
tra fe:  "¿Está  Dios  desmintiendo  su  amor  y  su  elección?  ¿Ha  ol- 
vidado el  pasado,  cuando  nos  sostenía  y  hacía  felices?".  Como 
veremos,  esas  preguntas  serán  disipadas  por  una  renovada  con- 
fianza en  Dios,  redentor  y  salvador. 

2.  Así  pues,  sigamos  el  desarrollo  de  esta  oración,  que  comienza 
con  un  tono  dramático,  en  medio  de  la  angustia,  y  luego,  poco  a 
poco,  se  abre  a  la  serenidad  y  a  la  esperanza.  Encontramos,  ante 
todo,  la  lamentación  sobre  el  presente  triste  y  sobre  el  silencio  de 
Dios  (cf.  vv.  2-11).  Un  grito  pidiendo  ayuda  se  eleva  a  un  cielo 
aparentemente  mudo;  las  manos  se  alzan  en  señal  de  súplica;  el 
corazón  desfallece  por  la  desolación.  En  la  noche  insomne,  entre 
lágrimas  y  plegarias,  un  canto  "vuelve  al  corazón",  como  dice  el 
versículo  7,  un  estribillo  triste  resuena  continuamente  en  lo  más 
íntimo  del  alma. 
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Cuando  el  dolor  llega  al  colmo  y  se  quisiera  alejar  el  cáliz  del  su- 
frimiento (cf.  Mt  26,  39),  las  palabras  explotan  y  se  convierten  en 
pregunta  lacerante,  como  ya  se  decía  antes  (cf.  Sal  76,  8-11).  Este 
grito  interpela  el  misterio  de  Dios  y  de  su  silencio. 

3.  El  salmista  se  pregunta  por  qué  el  Señor  lo  rechaza,  por  qué 
ha  cambiado  su  rostro  y  su  modo  de  actuar,  olvidando  su  amor, 
la  promesa  de  salvación  y  la  ternura  misericordiosa.  "La  diestra 
del  Altísimo",  que  había  realizado  los  prodigios  salvíficos  del 
Éxodo,  parece  ya  paralizada  (cf.  v.  11).  Y  se  trata  de  un  auténti- 
co "tormento",  que  pone  a  dura  prueba  la  fe  del  orante. 

Si  así  fuese.  Dios  sería  irreconocible,  actuaría  como  un  ser  cruel, 
o  sería  una  presencia  como  la  de  los  ídolos,  que  no  saben  salvar 
porque  son  incapaces,  indiferentes  e  impotentes.  En  estos  versí- 
culos de  la  primera  parte  del  salmo  76  se  percibe  todo  el  drama 
de  la  fe  en  el  tiempo  de  la  prueba  y  del  silencio  de  Dios. 

4.  Pero  hay  motivos  de  esperanza.  Es  lo  que  se  puede  compro- 
bar en  la  segunda  parte  de  la  súplica  (cf.  vv.  12-21),  que  se  ase- 
meja a  un  himno  destinado  a  volver  a  proponer  la  confirmación 
valiente  de  la  propia  fe  incluso  en  el  día  tenebroso  del  dolor.  Se 
canta  el  pasado  de  salvación,  que  tuvo  su  epifanía  de  luz  en  la 
creación  y  en  la  liberación  de  la  esclavitud  de  Egipto.  El  presen- 
te amargo  es  iluminado  por  la  experiencia  salvífica  pasada,  que 
constituye  una  semilla  sembrada  en  la  historia:  no  está  muerta, 
sino  solo  sepultada,  para  brotar  más  tarde  (cf.  Jn  12,  24). 

Luego,  el  salmista  recurre  a  un  concepto  bíblico  importante:  el 
del  "memorial",  que  no  es  solo  una  vaga  memoria  consoladora, 
sino  certeza  de  una  acción  divina  que  no  fallará  nunca:  "Recuer- 
do las  proezas  del  Señor;  sí,  recuerdo  tus  antiguos  portentos" 
{Sal  76,  12).  Profesar  la  fe  en  las  obras  de  salvación  del  pasado 
lleva  a  la  fe  en  lo  que  es  el  Señor  constantemente  y,  por  tanto. 
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también  en  el  tiempo  presente.  "Dios  mío,  tus  caminos  son  san- 
tos: (...)  Tú  eres  el  Dios  que  realiza  maravillas"  (vv.  14-15).  Así  el 
presente,  que  parecía  un  callejón  sin  salida  y  sin  luz,  queda  ilu- 
minado por  la  fe  en  Dios  y  abierto  a  la  esperanza. 

5.  Para  sostener  esta  fe,  el  salmista 
"Dios  mío,  tus  caminos    probablemente  cita  un  himno  más 
son  santos'  (  )  antiguo,  que  tal  vez  se  cantaba  en  la 

liturgia  del  templo  de  Sión  (cf.  vv. 
Tu  eres  el  Dios  que  17.2O).  Es  una  clamorosa  teofanía,  en 
realiza  maravillas"       la  que  el  Señor  entra  en  escena  en  la 

historia,  trastornando  la  naturaleza 
y  en  particular  las  aguas,  símbolo  del 
caos,  del  mal  y  del  sufrimiento.  Es  bellísima  la  imagen  de  Dios 
caminando  sobre  las  aguas,  signo  de  su  triunfo  sobre  las  fuerzas 
del  mal:  "Tú  te  abriste  camino  por  las  aguas,  un  vado  por  las 
aguas  caudalosas,  y  no  quedaba  rastro  de  tus  huellas"  (v.  20).  Y 
el  pensamiento  se  dirige  a  Cristo  que  camina  sobre  las  aguas, 
símbolo  elocuente  de  su  victoria  sobre  el  mal  (cf.  ]n  6,  16-20). 

Al  final,  recordando  que  Dios  guió  "como  un  rebaño"  a  su  pue- 
blo "por  la  mano  de  Moisés  y  de  Aarón"  {Sal  76,  21),  el  Salmo 
lleva  implícitamente  a  una  certeza:  Dios  volverá  a  conducir  ha- 
cia la  salvación.  Su  mano  poderosa  e  invisible  estará  con  noso- 
tros a  través  de  la  mano  visible  de  los  pastores  y  de  los  guías  que 
él  ha  constituido.  El  Salmo,  que  se  abre  con  un  grito  de  dolor, 
suscita  al  final  sentimientos  de  fe  y  esperanza  en  el  gran  Pastor 
de  nuestras  almas  (cf.  Hh  13,  20;  1  P  2,  25). 
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Mensaje  de  Esperanza  al 
Pueblo  Ecuatoriano 

Hermanas  y  hermanos  ecuatorianos: 

Al  terminar  nuestra  Asamblea,  los  Obispo  del  Ecuador  les 
dirigimos  un  afectuoso  saludo  a  ustedes  que  continua- 
mente nos  dan  muestras  de  aprecio  por  el  criterio  y  la  obra  de  la 
Iglesia  Católica  en  el  Ecuador.  Nuestros  esfuerzos  pastorales 
quisieran  llevarles  ante  todo  el  mensaje  y  la  persona  de  Cristo, 
como  la  mejor  esperanza  en  estos  momentos  de  graves  preocu- 
paciones. 

Compartimos  los  sufrimientos  de  ustedes  ante  los  problemas  de 
toda  clase  que  en  este  último  tiempo  nos  afectan.  A  los  azotes  de 
una  abrumadora  crisis  moral,  económica  y  social,  con  secuelas 
tan  graves  como  las  nuevas  formas  de  pobreza  y  el  desangre  de 
la  migración,  han  venido  a  sumarse  ahora  los  desastres  provo- 
cados por  el  invierno  en  la  costa  y  en  varios  sectores  de  la  sierra. 

Durante  los  días  de  nuestra  reunión  semestral  hemos  pensado 
en  ustedes.  Al  momento  de  elegir  los  responsables  de  los  varios 
servicios  de  la  Conferencia  Episcopal,  realizamos  la  evaluación 
de  nuestras  diversas  actividades  y  proyectamos  la  acción  pasto- 
ral para  un  nuevo  trienio.  Nuestra  misión  es  básicamente  evan- 
gelizadora,  y  lleva  también  un  fuerte  compromiso  social  irre- 
nuiiciable;  se  extiende,  por  tanto,  a  todos  los  ecuatorianos  y 
ecuatorianas  de  buena  voluntad,  cuidando  de  respetar  sus  dife- 
rentes posiciones. 

Lanzaremos  una  gran  misión  urbana  y  rural  en  agosto  próximo, 
con  voluntarios  laicos.  Será  un  reafirmar  el  protagonismo  del 
laicado,  tan  urgido  por  el  Papa  Juan  Pablo  II.  Convocamos, 
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pues,  a  toda  persona  católica  con  voluntad  misionera  a  ofrecer- 
se para  una  nueva  evangelización  de  nuestras  ciudades  y  cam- 
pos, donde  se  han  debilitado  las  sanas  tradiciones  y  las  virtudes 
cívicas  por  haberse  olvidado  el  Evangelio  de  Cristo  y  no  existir, 
por  tanto,  una  vivencia  genuina  de  la  Iglesia  como  comunidad 
de  participación  y  solidaridad.  Como  fruto  de  esta  misión  espe- 
ramos también  la  santificación  del  domingo,  el  Día  del  Señor, 
centrado  en  la  eucaristía,  en  la  oración  y  en  la  escucha  de  la  Pa- 
labra de  Dios,  fuente  de  vida;  día  que  además  deberá  devolver 
con  sentido  cristiano  su  valor  a  un  justo  y  sobrio  descanso,  a  la 
convivencia  en  familia,  a  la  fraternidad  en  el  barrio  y  en  la  pa- 
rroquia. 

Las  elecciones  que  se  avecinan  son  una  ocasión  para  reavivar, 
desde  la  fe  cristiana,  los  valores  que  van  perdiéndose  muy  peli- 
grosamente en  el  terreno  político:  la  responsabilidad  de  cada 
ciudadano  al  dar  su  voto;  el  servicio  insustituible  que  están  lla- 
mados a  prestar  los  políticos  en  nuestra  sociedad,  guiados  úni- 
camente por  la  preocupación  del  bien  común;  la  urgencia  de  re- 
sistir a  las  tentaciones  de  corrupción  en  todos  los  niveles,  me- 
diante una  actuación  privada  y  pública  transparente  e  intacha- 
ble. En  este  contexto  volvemos  a  insistir,  con  renovado  vigor,  en 
una  lucha  denodada  contra  la  corrupción  y  la  impunidad.  Nos 
dirigimos  especialmente  a  quienes  administran  justicia,  a  los 
empresarios,  banqueros  y  responsables  de  los  bienes  públicos. 

Para  colaborar  en  las  acciones  ciudadanas  a  favor  de  los  damni- 
ficados por  los  últimos  desastres  naturales  en  nuestro  país,  co- 
mo ya  lo  hicimos  con  ocasión  del  anterior  fenómeno  de  El  Niño 
y  recientemente  con  las  tragedias  de  El  Salvador  y  Afganistán, 
les  comunicamos  que  a  este  fin  se  dedicará  ahora  una  parte  de 
la  colecta  MUÑERA,  recibida  en  la  Cuaresma  pasada,  por  la  que 
agradecemos  a  quienes  así  han  colaborado  tan  generosamente; 
la  otra  parte  de  la  colecta  seguirá  dedicada  a  las  necesidades  de 
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los  ancianos  y  de  la  tercera  edad.  Les  invitamos  a  seguir  colabo- 
rando. Por  nuestra  parte,  intensificaremos  los  correspondientes 
programas  de  la  Pastoral  Social  y  buscaremos  la  ayuda  de  enti- 
dades internacionales  católicas,  para  poder  atender,  al  menos  en 
parte,  estas  emergencias. 

Que  el  Señor  Resucitado  nos  conceda  a  los  hombres  y  mujeres 
que  luchamos  por  un  Ecuador  mejor  ser  testimonio  y  fermento 
de  aquella  solidaridad  que  asegura  la  justicia  y  crea  la  fraterni- 
dad. 

Abril  10  de  2002 

Elecciones:  Responsabilidad  y  Esperanza 

Carta  de  los  Obispos  del  Ecuador  ante  el  Proceso  Electoral 
Hermanas  y  hermanos  ecuatorianos: 

1.  Perplejidad  y  Esperanza 

Un  nuevo  proceso  electoral  para  elegir  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República  y  legisladores  está  en  marcha.  Comparti- 
mos la  perplejidad  y  las  esperanzas  del  pueblo  al  que  nos  perte- 
necemos, pues  las  elecciones  se  dan  dentro  de  una  realidad  con- 
creta: un  país  con  grandes  posibilidades,  pero  que  afronta  graví- 
simos problemas,  entre  los  cuales  subrayamos  el  creciente  em- 
pobrecimiento, la  injusta  distribución  de  la  riqueza,  la  corrup- 
ción y  la  violencia.  Los  gobernantes  y  legisladores  que  serán  ele- 
gidos deberán  dar  respuestas  responsables  y  eficaces  a  estos 
problemas,  a  la  vez  que  enrrumbar  a  la  Patria  por  caminos  de  un 
auténtico  desarrollo  humano. 

2.  Elecciones  y  Educación  Cívica  de  los  ecuatorianos 

La  contienda  electoral,  lejos  de  inútiles  confrontaciones  que  re- 
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bajan  su  nivel  ético,  debe  ser  la  oportunidad  para  que,  desde  los 
inalterables  principios  de  la  fe  cristiana  como  justicia,  solidari- 
dad, respeto  a  los  derechos  humanos,  los  ecuatorianos  reaviven, 
en  el  terreno  político,  valores  avieos  como  éstos: 

•  La  responsabilidad  de  cada  ciudadano  al  dar  su  voto 

•  El  servicio  insustituible  que  la  política  y  los  políticos  deben 
prestar  a  la  sociedad 

•  La  urgencia  de  resistir,  mediante  una  actuación  privada  y  pú- 
blica honesta  y  transparente,  a  las  tentaciones  de  corrupción 
en  todos  los  niveles. 

3.  Rescatar  el  valor  de  la  Política 

La  Política,  en  sentido  amplio,  mira  al  Bien  Común,  esto  es,  a  la 
consecución  de  aquellas  condiciones  que  permiten  a  las  perso- 
nas y  a  las  comunidades  satisfacer  sus  necesidades  básicas  y  al- 
canzar su  desarrollo  integral  y  su  plena  realización.  Todos,  tam- 
bién la  Iglesia  y  nosotros  sus  pastores,  debemos  comprometer- 
nos en  tan  noble  empeño. 

La  Política,  en  sentido  restringido,  consiste  en  la  legítima  bús- 
queda y  ejercicio  del  poder  político.  Es  la  actividad  propia  de  los 
partidos  políticos  y  de  otros  grupos  de  la  sociedad  civil.  A  ellos 
corresponde  presentar  a  los  electores  en  forma  transparente,  sin 
demagogias,  sin  populismos,  sin  extremismos,  programas  de 
gobierno  serios  y  realizables  y  ejecutarlos  una  vez  alcanzado  el 
poder. 

Como  dijimos  en  nuestra  Carta  Pastoral  "Corrupción  y  Con- 
ciencia Cristiana"  (Quito,  22  de  mayo  de  1998),  «queremos  par- 
tidos políticos  sólidos,  modernos,  participativos,  transparentes 
y  promotores  de  la  democracia,  lejos  de  todo  populismo  y  de- 
magogia». Animamos  a  los  laicos  cristianos  a  participar  activa- 
mente en  ese  campo,  con  plena  libertad  y  responsabilidad. 
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4.  El  Pueblo  debe  ser  actor  y  no  mero  espectador 

La  vigencia  y  autenticidad  de  un  régimen  democrático  se  mide 
por  la  participación  del  pueblo  en  las  elecciones  y  en  el  control 
de  sus  gobernantes.  Es  obligación  moral  y  cívica  elegir,  median- 
te el  voto  libre,  responsable  y  consciente,  a  quienes  se  conside- 
ren dignos  e  idóneos. 

La  Constitución  de  la  República,  en  el  artículo  27,  dice  que  el  vo- 
to es  «universal,  igual,  directo,  secreto  y  obligatorio».  Esta  forma 
de  participación  debe  contribuir  a  desterrar  el  fantasma  de  la 
dictadura  y  asegurar  el  futuro  democrático  del  país. 

Al  deber  de  elegir  corresponde  el  derecho  de  los  ciudadanos  a 
exigir  de  sus  gobernantes  y  legisladores  y  de  todos  aquellos  que 
desempeñan  una  función  pública,  el  cumplimiento  de  las  ofer- 
tas electorales  y  el  ejercicio  responsable,  eficaz  y  honesto  del  po- 
der, entendido  como  servicio. 

Es  preciso  crecer  en  democracia  y  no  confundirla  con  la  endémi- 
ca tendencia  a  los  paros  de  los  servicios  públicos,  particular- 
mente de  la  educación,  salud  y  transporte,  expresamente  prohi- 
bidos por  la  Constitución  de  la  República,  y  que  solo  contribu- 
yen a  agravar  la  desesperada  situación  de  los  más  débiles. 

5.  A  quiénes  elegir 

Elegir  en  conciencia  y  responsablemente  significa  preferir  a  los 
candidatos  que  sinceramente  están  comprometidos  con  la  pro- 
moción y  defensa  de  los  derechos  humanos  y  con  los  perennes 
valores  morales  y  espirituales,  como  son  la  honestidad  a  toda 
prueba,  la  vida,  la  familia,  la  seguridad  social,  los  derechos  de  la 
mujer,  el  trabajo,  la  verdadera  libertad  religiosa,  la  educación  in- 
tegral basada  en  valores  éticos  y  -en  una  sociedad  como  la  nues- 
tra- en  los  valores  cristianos  de  la  verdad,  la  justicia,  la  libertad. 
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la  solidaridad  y  la  preferente  preocupación  por  los  pobres  y 
marginados. 

A  más  de  estas  cualidades  morales,  los  candidatos  deben  tener 
la  preparación  suficiente  y  la  capacidad  de  enrrumbar  al  país 
por  los  senderos  del  auténtico  desarrollo  y  progreso  centrado  en 
la  persona  humana. 

6.  Los  medios  de  comunicación  social 

Hacemos  un  particular  y  cordial  llamamiento  a  los  medios  de 
comunicación  social,  ya  que  a  través  de  ellos  se  presentarán  los 
programas  y  el  perfil  de  los  candidatos  y  se  descubrirá  la  verdad 
y  sinceridad  de  sus  propuestas. 

Les  pedimos  que  ejerciten  su  fundón  avica  de  orientar  a  la  opi- 
nión pública  \-  de  fomentar  una  respetuosa  confrontación  de 
programas,  desechando  todo  lo  que  signifique  maledicencia,  es- 
cándalo y  violencia,  incompatibles  con  la  dignidad  humana. 

7,  Invocación  final 

Ecuatorianas  y  ecuatorianos,  en  nuestras  manos  está  un  mejor 
destino  para  nuestra  Patria.  Pedimos  la  ayuda  de  Dios  y  de  la 
Virgen  María  para  que  iluminen  a  nuestro  pueblo,  a  fin  de  ele- 
gir a  los  mejores  candidatos.  Que  vengan  mejores  días  sobre  el 
Ecuador. 


Quito,  a  2  de  mayo  de  2002. 


+  Vicente  Cisneros  Duran 
Arzobispo  de  Cuenca 
Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


Mons.  José  Vicente  Eguiguren  S. 

Secretario  General  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
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Acción  de  gracias  por  la  Beatificación  de 

TRES  MIEMBROS  DE  LA  FAMILIA  SaLESIANA: 

del  P.  Luis  Variara,  del  Salesiano  Coadjutor  Artémides  Zatti  y 
de  la  Hija  de  María  Auxiliadora  María  Romero  Meneses 

Hoy,  domingo  14  de  abril  del  2002,  tercer  domingo  de  Pas- 
cua de  este  año  litúrgico  "A",  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pa- 
blo II,  eleva  al  honor  de  los  altares,  proclamándoles  BEATOS,  en 
la  Plaza  de  San  Pedro  en  Roma,  a  tres  miembros  de  la  Familia 
Salesiana:  al  Padre  Luis  Variara,  llamado  el  "Apóstol  de  los  le- 
prosos, en  Agua  de  Dios  (Colombia);  al  Salesiano  Coadjutor  Ar- 
témides Zatti,  llamado  también  "El  enfermero  de  Dios  que  pasó 
la  vida  sanando  dolencias  espirituales  y  corporales  en  Argenti- 
na y  a  la  Hija  de  María  Auxiliadora  María  Romero  Meneses,  que 
hizo  el  bien  a  cuantos  encontró  al  paso  en  varios  países  centroa- 
mericanos. 

Beato  Luis  Variara,  Salesiano  Fundador 

Luis  Variara  nació  el  15  de  enero  de  1875,  en  Viarigi,  Asti,  Italia. 
El  20  de  diciembre  de  1887  tuvo  un  encuentro  histórico  con  la 
mirada  de  Don  Bosco  en  el  Oratorio  de  Valdoco,  en  Turín.  Ocho- 
cientos muchachos  jugando  frenéticamente  y  armando  una  ale- 
gre barabúnda.  Uno  de  ellos  era  Luis  Variara,  quien  escribe:  "De 
repente,  de  todas  partes  se  oyó  un  grito:  ¡Don  Bosco!  ¡Don  Bos- 
co! Instintivamente  todos  corrimos  hacia  él  y  lo  rodeamos.  Don 
Bosco  se  mostraba  exhausto.  Era  el  20  de  diciembre  de  1887:  le 
quedaban  cuarenta  días  de  vida.  En  ese  momento  pude  verlo  có- 
modamente, a  mi  gusto  Me  acerqué  lo  más  que  pude  y  por  lar- 
go rato,  él  fijó  su  cariñosa  mirada  sobre  mí.  Ese  día  fue  uno  de 
los  más  felices  de  mi  vida.  Me  convencí  de  haber  conocido  a  un 
santo,  y  que  también  Don  Bosco  había  descubierto  en  mi  alma 
algo  que  solo  Dios  y  él  podían  saber". 
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El  17  de  agosto  de  1891,  ingresó  al  noviciado  en  Foglizzo,  Turín. 
El  2  de  octubre  de  1892,  a  los  diecisiete  años,  Luis  Variara,  arro- 
dillado ante  el  beato  don  Rúa,  hace  votos  perpetuos  de  castidad, 
pobreza  y  obediencia,  y  pide  que  le  manden  a  las  misiones.  El  29 
de  mayo  de  1894  parte  para  Colombia,  al  leprocomio  "Agua  de 
Dios",  a  donde  llega  el  6  de  agosto  de  1894. 

El  24  de  abril  de  1898,  Don  Variara  es  ordenado  sacerdote  por  el 
Arzobispo  de  Bogotá  y  asume  la  dirección  del  leprocomio  de 
Agua  de  Dios. 

El  7  de  mayo  de  1905  es  nombrado  maestro  de  novicios  y  da  ini- 
cio a  la  Fundación  de  las  Hijas  de  los  SS.CC,  proponiendo  a  al- 
gunas jóvenes  a  hacer  de  la  propia  enfermedad  un  apostolado, 
poniendo  la  propia  vida  a  disposición  de  Dios.  La  primera  entre 
todas  las  Hijas  de  María  en  emitir  el  voto  de  consagración  victi- 
mal  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  fue  la  señorita  Oliva  Sánchez, 
después  fue  Limbania  Rojas  y  entre  1901  y  1904  fueron  ya  23  las 
Hijas  de  María  que  hicieron  el  voto  de  consagración  victimal. 

Las  religiosas  Hijas  de  los  Sagrados  Corazones  fundadas  por  el 
R  Luis  Variara  vinieron  también  al  Ecuador  en  donde  se  han  de- 
dicado al  apostolado  de  la  educación  cristiana  de  la  niñez  en  la 
Escuela  "Niño  Jesús  de  Praga"  en  Quito  y  otras  obras  en  distin- 
tas partes  del  Ecuador. 

La  pequeña  familia  de  las  Hijas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
presentaron  su  Reglamento  al  Arzobispo  de  Bogotá,  quien  se  lo 
aprobó  y  Don  Rúa  las  aprobó  también  de  parte  de  la  Sociedad 
Salesiana. 

Los  últimos  diez  años  de  la  vida  de  Don  Variara  fueron  difíciles; 
pero  consuela  leer  las  últimas  palabras  que  escribió  a  sus  hijas 
espirituales:  "Santifiquemos  los  instantes  de  vida  que  aún  nos 
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quedan,  porque  la  cosecha  durará  eternamente.  Ah!  cuánto  go- 
zo pensando  en  el  cielo!  Allí  nos  encontraremos  fuertes  y  sere- 
mos eternamente  felices.  Por  ahora  vivamos  unidos  en  el  espíri- 
tu: obedientes,  humildes,  puros,  mortificados,  pero  solo  por 
amor...  No  os  dejo  huérfanas,  rezo  continuamente  por  ustedes 
para  que  sean  santas". 

El  Padre  Luis  Variara  murió  el  1"  de  febrero  de  1923,  en  Cúcuta, 
a  la  edad  de  48  años,  lejos  de  todos  y  aparentemente  olvidado 
de  todos.  Pero  en  el  año  T964  el  Papa  Pablo  VI  aprobó  su  Con- 
gregación de  Hijas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  ya  floreciente 
con  centenares  de  religiosas.  En  abril  de  1993  reconoció  la  Igle- 
sia la  heroicidad  de  sus  virtudes,  proclamándole  Venerable.  Hoy 
ha  sido  proclamado  Beato  en  San  Pedro  del  Vaticano. 

El  Beato  Artémides  Zatti,  S.D.B. 

Hoy  ha  sido  beatificado  el  primer  Salesiano  Coadjutor  no  már- 
tir, el  Beato  Artémides  Zatti,  S.D.B. 

Artémides,  tercero  de  los  hijos,  nació  el  12  de  octubre  de  1880, 
en  Boretto,  Regio  Emilia  (Italia).  Entre  1886  y  1889  frecuenta  la 
escuela  primaria  y  trabaja  en  el  campo  con  un  rico  hacendado. 
Emigrante  en  busca  de  mejores  condiciones  de  vida,  Artémides 
Zatti  llegó  a  Buenos  Aires  (Argentina),  cuando  tem'a  17  años.  Pa- 
só enseguida  a  Bahía  Blanca. 

De  1897  a  1900  trabaja  en  una  fábrica  de  ladrillos  y  se  hace  amigo 
del  párroco  salesiano  Don  Carlos  Cavalli,  su  director  espiritual. 

El  9  de  abril  de  1900,  llega  con  su  mamá  al  seminario  salesiano 
de  Bernal.  En  1902,  por  cuidar  a  un  sacerdote  enfermo,  se  conta- 
gia de  tisis  y  no  puede  ir  al  noviciado.  El  Padre  Cavalli  lo  envía 
al  Hospital  "San  José"  en  la  Patagonia  para  que  le  cure  el  P.  Eva- 
sio  Carroñe,  párroco  y  médico. 
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En  1904,  al  ver  que  no  mejora  su  salud,  el  Padre  Garrone  le  dice: 
"Si  prometes  a  la  Virgen  que  te  consagrarás  al  cuidado  de  los  en- 
fermos, tú  sanarás"  y  comenzó  a  mejorar.  El  mismo  dirá:  "Creí, 
prometí  y  curé". 

En  1906  comienza  el  noviciado  como  Salesiano  Coadjutor  (laico). 
En  1911,  al  morir  Don  Garrone,  al  Coadjutor  Artémides  le  encar- 
gan la  Farmacia  y  el  Hospital.  De  erifermo  pasa  a  ser  enfermero. 

En  1914  consigue  la  ciudadam'a  argentina  y  en  1917,  el  título  de 
enfermero.  En  1934,  va  por  los  coadjutores  salesianos  a  la  cano- 
nización de  Don  Bosco.  Para  el  Coadjutor  Salesiano  Artémides 
Zatti  el  momento  del  encuentro  con  el  Señor  llegó  el  15  de  mar- 
zo de  1951.  Su  entierro  fue  un  verdadero  triunfo  en  Viedma,  que 
saludó  en  él  al  "pariente  de  todos  los  pobres". 

El  Salesiano  Coadjutor  Artémides  Zatti  fue  verdaderamente  un 
"buen  samaritano"  como  el  estilo  de  Don  Bosco,  "Signo  y  porta- 
dor del  amor  de  Dios",  de  su  compasión,  de  su  presencia  que  sa- 
na, consuela  y  abre  horizontes  de  fe  y  de  esperanza  a  los  enfer- 
mos. 

Esta  mañana  ha  sido  proclamado  Beato  por  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  Pablo  II  en  San  Pedro  del  Vaticano  y  por  esta  gracia,  la  Fa- 
milia Salesiana  da  gracias  y  alabanzas  a  Dios  en  esta  Eucaristía. 

Beata  María  Romero,  Hija  de  María  Auxiliadora 

Otro  miembro  de  la  Familia  Salesiana  que  ha  sido  proclamada 
Beata  esta  mañana  ha  sido  Sor  María  Romero,  Hija  de  María  Au- 
xiliadora. 

Sor  María  Romero  Meneses  nació  en  Granada,  ciudad  de  Nica- 
ragua, el  13  de  enero  de  1902,  cuarta  hija  del  hogar  cristiano  for- 
mado por  don  Félix  Romero  y  doña  Anita  Meneses. 
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En  1914  se  inscribió  en  el  Colegio  de  las  Hijas  de  María  Auxilia- 
dora, para  hacer  con  sus  hermanas  sus  estudios  en  ese  Colegio. 
El  6  de  enero  de  1921,  recibe  el  hábito  e  inicia  el  noviciado  en  la 
Casa  de  formación  de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora,  en  la  ca- 
pital de  la  República  de  El  Salvador.  El  6  de  enero  de  1924  se 
consagró  al  Señor  con  los  primeros  votos  de  pobreza,  castidad  y 
obediencia.  El  6  de  enero  de  1929,  hizo  su  profesión  perpetua. 

El  19  de  abril  de  1931,  las  Superioras  de  su  Congregación  dispu- 
sieron trasladar  a  Sor  María  Romero  a  San  José  de  Costa  Rica, 
campo  donde  Dios  la  esperaba  para  un  gran  apostolado,  apos- 
tolado que  duró  hasta  la  muerte. 

Sor  María  llegó  tranquila  y  serena  al  Colegio  "María  Auxiliado- 
ra" de  San  José,  en  donde  se  dedicó  a  la  educación  cristiana  de 
las  niñas  y  jóvenes  y  además  la  responsabilidad  de  las  ex-alum- 
nas  y  del  Oratorio  Festivo. 

El  23  de  enero  de  1961,  Sor  María  inicia  la  Obra  Social  denomi- 
nada "Casa  de  María  Auxiliadoia"  y  junto  a  ella  una  capilla,  pa- 
ra celebrar  los  sábados  de  María  Auxiliadora.  Establece  también 
un  "Dispensario  para  pobres  con  doctores  voluntarios".  Edifica 
también  las  primeras  casas  de  las  ciudadelas  de  María  Auxilia- 
dora. 

El  7  de  julio  de  1977  Sor  María  fallece  de  infarto,  en  León-Nica- 
ragua. Sus  restos  mortales  descansan  en  San  José  de  Costa  Rica, 
en  donde  se  dio  inicio  a  su  Causa  de  Beatificación  y  Canoniza- 
ción. 

Alocución  pronunciada  por  el  Cardenal  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Eucaristía  celebrada  en  la  iglesia  parroquial  de 
María  Auxiliadora  (El  Girón),  el  domingo  lá  de  abril  del  2002, 
con  la  participación  de  los  Padres  Salesianos,  de  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora  y  de  las  Hijas  de  los  SS.  Corazones  de  Jesús  y  de  María. 
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La  Santísima  Virgen  María  Dolorosa 

"Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo".  Luego  dice  al  discípu- 
lo: "Ahí  tienes  a  tu  madre" 

(Jn  19,  26-27) 

Muy  estimados  hermanas  y  hermanos,  devotos  de  la  Dolorosa 
del  Colegio: 

Nos  hemos  congregado  en  esta  Catedral  primada  de  Quito, 
para  celebrar  solemne  y  fervorosamente  la  fiesta  anual 
que,  con  ocasión  del  20  de  abril,  se  suele  celebrar  en  Quito  en  ho- 
nor a  la  Dolorosa  del  Colegio.  Se  celebra  esta  fiesta  para  conme- 
morar el  prodigioso  acontecimiento  acaecido  en  el  comedor  del 
internado  del  antiguo  Colegio  "San  Gabriel",  en  la  noche  del  20 
de  abril  de  1906:  en  un  cuadro  de  la  Dolorosa,  que  pendía  de  una 
de  las  paredes  del  comedor  del  Colegio,  la  sagrada  imagen  mo- 
vió sus  ojos  como  para  manifestar  su  preocupación  maternal 
por  la  suerte  que  le  iba  a  sobrevenir  a  la  niñez  y  juventud  ecua- 
torianas con  el  establecimiento  del  laicismo  en  la  educación  es- 
tatal que  estaba  consolidando  la  revolución  liberal  que  estalló  en 
1895. 

En  este  año  2002  la  fiesta  de  la  Dolorosa  del  Colegio  ha  coincidi- 
do con  este  IV  Domingo  de  Pascua,  Domingo  del  Buen  Pastor, 
en  que  celebramos  también  la  "Jornada  mundial  de  oración  por 
las  vocaciones  sacerdotales,  a  la  vida  consagrada  y  al  apostola- 
do". 

En  este  año  2002,  el  tema  de  la  Novena  de  la  Dolorosa  ha  sido 
éste:  "Hoy,  en  el  Ecuador,  ¿qué  significa  creer  en  Jesús?".  Y  para 
esta  fiesta  de  la  Dolorosa  se  ha  sugerido  reflexionar  en  este  tema 
para  la  homilía:  "La  Dolorosa  del  Colegio  mira  al  Ecuador  hoy". 
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La  Sma.  Virgen  María  Dolorosa  nos  fue  dada  como  Madre  espi- 
ritual a  todos  los  redimidos 

A  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios  proclamada  en  el  Evangelio  según 
San  Juan  19,  26-27,  reflexionemos  en  que  la  Sma.  Virgen  María 
Dolorosa  nos  fue  dada  como  Madre  espiritual  a  todos  los  redi- 
midos, al  pie  de  la  cruz.  Por  tanto,  la  Dolorosa  del  Colegio  es 
Madre  espiritual  de  los  ecuatorianos. 

La  suma  prerrogativa  y  excelsa  dignidad  a  las  que  fue  elevada 
la  Sma.  Virgen  María  consisten  en  el  hecho  de  haber  sido  pre- 
destinada en  el  designio  salvífico  de  Dios  a  ser  Madre  del  Hijo 
de  Dios,  que  se  encarnó  en  sus  purísimas  entrañas  por  obra  del 
Espíritu  Santo,  hace  más  de  2000  años.  Pero,  según  ese  mismo 
designio  salvífico  de  Dios,  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre  por  nuestra  salvación,  no  es  una  persona  aislada  y  soli- 
taria. Con  su  obra  redentora,  Jesucristo  nos  ha  comunicado  a  los 
hombres  su  propia  vida  divina,  elevándonos  a  la  dignidad  de 
hijos  de  Dios  dentro  de  la  familia  de  los  hijos  de  Dios,  que  es  la 
Iglesia.  Más  aún,  Jesucristo,  al  comunicarnos  la  vida  divina  de  la 
gracia,  nos  ha  unido  vitalmente  consigo,  como  sarmientos  a  la 
vid,  como  miembros  a  su  Cuerpo  místico.  Los  cristianos  somos 
miembros  de  un  solo  Cuerpo,  el  "Cuerpo  Místico"  de  Jesucristo, 
en  el  cual  Cristo  es  la  cabeza  y  los  cristianos  somos  miembros.  Si 
la  Sma.  Virgen  María  es  verdadera  Madre  de  Jesucristo,  lo  es  no 
solo  de  la  Cabeza,  sino  de  todo  el  "Cuerpo  Místico"  de  Jesucris- 
to, de  la  Cabeza  y  de  los  miembros.  Por  eso  San  Agustín  excla- 
ma que  María  "es  verdadera  madre  de  los  miembros  (de  Cris- 
to)... por  haber  cooperado  con  su  amor  a  que  naciesen  en  la  Igle- 
sia los  fieles,  que  son  miembros  de  aquella  Cabeza"  (De  s.  virgi- 
nitate  6:  PL  40.399). 

Tienen  valor  excepcional,  valor  de  un  testamento,  las  palabras 
con  que  Jesucristo,  agonizante  en  la  cruz,  dio  a  su  Madre  María 
como  madre  al  discípulo  predilecto,  Juan,  palabras  que  son  las 
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siguientes:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo".  Luego  dice  al  disapulo: 
"Ahí  tienes  a  tu  madre"  (Jn  19,  26-27).  Estas  palabras  del  Reden- 
tor fueron  la  promulgación  solemne  de  la  maternidad  espiritual 
de  María  sobre  los  cristianos,  sobre  la  Iglesia.  En  aquel  momen- 
to supremo  del  sacrificio  redentor  de  Jesucristo,  el  disapulo 
amado,  Juan,  nos  representaba  a  todos  los  discípulos  de  Jesús,  a 
todos  los  cristianos.  En  Juan  Jesús  agonizante  nos  dio  a  todos  los 
hombres  a  su  Madre  como  a  nuestra  madre.  A  María  le  amplió 
su  maternidad  espiritual,  porque  la  consideraba  no  solo  como 

su  Madre,  sino  que  a  su  ma- 
ternidad nos  confiaba  a  to- 
En  Juan  Jesús  agonizante        dos  los  hombres,  cuando  le 
nos  dio  a  todos  los  dijo:  "Mujer,  ahí  fienes  a  tu 

hombres  a  su  Madre  ^^í^"' 

sentía  en  el  corazón,  la  Sma. 
como  a  nuestra  madre.  virgen  María  nos  dio  a  luz, 

al  pie  de  la  cruz,  como  a  sus 
hijos  espirituales.  Desde  entonces  tenemos  la  dicha  de  contar 
con  el  amor  materno  de  la  Madre  Dolorosa,  que  nos  ama  y  pro- 
teje  como  a  sus  propios  hijos. 

Estimados  hermanas  y  hermanos,  devotos  de  la  Dolorosa  del 
Colegio,  al  celebrar  en  este  año  2002  el  nonagésimo  sexto  aniver- 
sario del  prodigio  sucedido  en  la  noche  del  20  de  abril  de  1906, 
después  de  cuatro  años  celebraremos  el  centenario  de  la  mani- 
festación de  la  Dolorosa  del  Colegio,  en  el  comedor  de  los  inter- 
nos del  antiguo  Colegio  "San  Gabriel"  de  Quito,  agradezcamos 
a  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  tanto  el  beneficio  de  habernos  re- 
dimido con  su  sacrificio  en  la  cruz  del  Calvario,  como  el  inefa- 
ble beneficio  de  habernos  regalado  a  su  Madre,  la  Sma.  Virgen 
María,  como  madre  nuestra,  al  entregarla  al  disapulo  Juan,  a 
quien  le  dijo:  "Ahí  fienes  a  tu  Madre". 
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Como  a  nuestra  Madre  bondadosa,  amemos  a  la  Sma.  Virgen 
María,  la  (Madre)  Dolorosa  del  Colegio,  con  amor  filial  y  con 
amor  constante;  acudamos  confiados  a  su  amor  y  amparo  ma- 
ternales. 

En  esta  fiesta  que  en  honor  de  la  Dolorosa  del  Colegio  celebra- 
mos en  Quito  en  este  año  2002,  pidamos  a  esta  bondadosa  Ma- 
dre que  mire  al  Ecuador  hoy  y  que  se  digne  interceder  ante  Dios 
para  obtener  en  favor  de  nuestra  Patria  y  de  nuestro  pueblo  el 
remedio  de  las  graves  necesidades  y  problemas  que  nos  agobian 
en  este  tiempo: 

1.  Pidamos  a  la  Madre  Dolorosa  que  siga  protegiendo  a  la  niñez 
y  juventud  ecuatorianas  y  asegure  para  ellas  una  efectiva 
educación  cristiana,  por  la  aplicación  efectiva  de  la  ley  de  li- 
bertad de  las  familias  cristianas  para  escoger  para  sus  hijos 
una  educación  religiosa  y  moral  de  acuerdo  a  sus  conviccio- 
nes religiosas  y  que  en  la  revisión  de  la  ley  de  educación  se 
respete  el  derecho  primordial  que  tienen  los  padres  de  fami- 
lia de  dar  a  sus  hijos  la  educación  que  a  bien  tuvieren. 

2.  En  esta  Jornada  mundial  de  oración  por  las  vocaciones  al  sa- 
cerdocio y  a  la  vida  consagrada,  pidamos  a  la  Sma.  Virgen 
María,  Madre  del  Sumo  y  eterno  Sacerdote,  que  alcance  a 
nuestra  juventud  ecuatoriana  la  generosidad  necesaria  para 
que  dé  una  respuesta  positiva  al  llamamiento  divino  al  mi- 
nisterio sacerdotal,  a  la  vida  consagrada  y  al  apostolado. 

3.  Pidamos  a  la  Madre  Dolorosa  que  proteja  a  nuestra  Patria,  el 
Ecuador,  y  obtenga  de  la  Providencia  Divina  que  cesen  los 
desastres  y  calamidades  producidos,  sobre  todo  en  la  Costa 
ecuatoriana,  por  las  lluvias  torrenciales,  el  desbordamiento 
de  los  ríos  y  las  inundaciones  que  anegan  poblaciones  y  cam- 
pos. 
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4.  Imploremos  de  la  Madre  Dolorosa  del  Colegio  que  guíe  a 
nuestra  Patria,  el  Ecuador,  por  los  senderos  de  una  rehabili- 
tación espiritual  y  moral,  a  fin  de  que  se  destierren  de  nues- 
tro ambiente  nacional  la  corrupción  administrativa,  la  inmo- 
ralidad pública,  la  delincuencia  y  la  violencia. 

5.  Pidamos,  en  fin,  que  la  Madre  Dolorosa  guíe  a  nuestra  Patria, 
el  Ecuador,  por  senderos  de  reactivación  económica,  de  reha- 
bilitación social  y  de  consolidación  política,  particularmente 
en  este  año  en  el  que  se  realizarán  las  elecciones  para  la  de- 
signación de  los  que  gobernarán  el  Estado  ecuatoriano.  Pida- 
mos a  Dios,  por  intercesión  de  la  Madre  Dolorosa,  que  se 
unan  todas  las  fuerzas  sociales,  laborales  y  políticas  del  país 
para  consolidar  una  verdadera  democracia  participativa,  ase- 
gurar la  estabilidad  política  y  la  gobemabilidad  del  Estado. 
Así  pondremos  las  bases,  con  el  trabajo,  la  unión  y  coopera- 
ción de  todos  los  ecuatorianos,  para  que  el  Ecuador  se  en- 
rrumbe  por  senderos  de  unión,  de  diálogo,  de  reactivación 
económica,  de  desarrollo  y  progreso  social  y  de  sólida  paz 
nacional. 

María,  Reina  de  la  paz,  ruega  por  nosotros! 

Homilía  pronunciada  por  el  Cardenal  González,  Arzobispo  de  Quito, 
en  la  fiesta  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  el  domingo  21  de  abril  del  2002, 
en  la  Catedral  primada  de  Quito. 
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Saludo  del  Episcopado  ecuatoriano  a  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II 

CON  OCASIÓN  de  la  VISITA  AD  LiMINA 
Beatísimo  Padre: 

Por  una  fraterna  deferencia  de  Mons.  Vicente  Cisneros  Du- 
rán.  Arzobispo  de  Cuenca  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  para  conmigo  en  cuanto  Arzobispo  de 
Quito,  Primado  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  y  Cardenal  presbíte- 
ro de  la  Iglesia  Romana,  tengo  el  honor  y  la  satisfacción  de  re- 
presentar a  mis  hermanos  los  arzobispos,  obispos  y  prelados  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  para  presentarle  a  Su  San- 
tidad nuestro  cordial  y  respetuoso  saludo  saturado  de  filial  ad- 
hesión y  de  intenso  afecto  para  con  quien  es  Cabeza  visible  de  la 
Iglesia  y  centro  de  unidad  en  la  fe  y  en  la  caridad,  con  ocasión 
de  la  "Visita  ad  limina  Apostolomm"  que  estamos  realizando  en 
estos  días. 

Santísimo  Padre,  sentimos  una  intensa  alegría  por  el  hecho  de 
que  la  Providencia  Divina  ha  dispuesto  que  realizáramos  nue- 
vamente esta  Visita  ad  limina  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana ocho  años  después  de  la  anterior,  que  hicimos  en  el  mes 
de  junio  de  1994.  La  Visita  ad  limina  nos  llena  de  alegría,  porque 
para  nosotros,  pastores  de  la  Iglesia,  es  la  ocasión  de  recibir  el 
abrazo  efusivo  del  Padre  bondadoso  y  solícito  que  es  el  Vicario 
de  Jesucristo.  Para  un  pastor  es  fuente  de  consuelo,  de  ánimo  y 
de  fortaleza  poder  tratar  de  sus  problemas  y  dificultades,  pero 
también  de  sus  realizaciones  con  el  Pastor  supremo.  Para  quie- 
nes le  amamos,  le  admiramos  y  le  apreciamos  como  a  Vicario  de 
Cristo,  que  es  el  gran  Evangelizador  del  mundo,  es  ocasión  de 
gozo  y  fruición  espiritual  el  volver  a  encontrarlo  y  escuchar  sus 
exhortaciones  y  voces  de  aliento. 
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La  Providencia  Divina  ha  dispuesto  amorosamente  que  la  Visi- 
ta ad  limina  Apostolorum  de  los  obispos  ecuatorianos  se  reali- 
zara en  estos  días  del  hermoso  mes  de  mayo,  mes  consagrado  a 
un  culto  más  ferviente  a  la  Sma.  Virgen  María,  a  quien  Su  Santi- 
dad profesa  una  especial  devoción,  ya  que  está  totalmente  con- 
sagrada a  Ella,  como  lo  expresa  su  lema  pontificio:  "Totus  tuus". 
Y  en  estos  mismos  días,  el  18  de  este  mes.  Su  Santidad  celebra  la 
fecha  de  su  natalicio  y  podemos  presentarle  nuestros  sinceros 
votos  de  felicitación  y  nuestra  acción  de  gracias  a  Dios  por  los 
largos  años  de  fecundo  servicio  pastoral  primero  a  la  Iglesia  de 
Krakovia  y  desde  hace  24  años  a  la  Iglesia  universal  desde  el  Su- 
mo Pontificado. 


Realizamos  esta  Visita 
ad  limina,  para  fortalecer 
íy  estrechar  los  vínculos 
de  comunión  eclesial 
de  nuestras  iglesias 
particulares  con  la 
Cátedra  de  Pedro 


Realizamos  esta  Visita  ad  limi- 
na, para  fortalecer  y  estrechar 
los  vínculos  de  comunión  ecle- 
sial de  nuestras  iglesias  particu- 
lares con  la  Cátedra  de  Pedro, 
que  es  el  centro  y  fundamento 
sólido  de  la  unidad  en  la  fe  y  en 
la  caridad  de  toda  la  Iglesia 


universal.  A  Dios  gracias,  el 

K Cátedra  de  Pedro  episcopado  ecuatoriano,  como 

el  de  América  Latina,  se  ha 
mantenido  siempre  fiel  y  adicto 
al  magisterio  supremo  del  Vicario  de  Jesucristo  y  en  esta  opor- 
tunidad renovamos  nuestra  fidelidad  y  la  adhesión  de  nuestras 
iglesias  particulares  a  Su  Santidad  en  cuanto  es  el  Maestro  infa- 
lible, el  Sumo  Sacerdote  y  el  Pastor  supremo  de  la  Iglesia  univer- 
sal. 


Santísimo  Padre,  en  esta  oportunidad  el  episcopado  ecuatoriano 
desea  agradecerle  especiales  servicios  prestados  por  su  ministe- 
rio apostólico  a  nuestras  iglesias  particulares:  le  agradecemos. 
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en  primer  lugar,  por  el  gran  beneficio  que  hizo  a  las  iglesias  que 
peregrinan  en  América  con  la  Exhortación  Apostólica  Postsino- 
dal  "Ecclesia  in  America",  que  es  fruto  de  la  Asamblea  especial 
para  América  del  Sínodo  de  los  Obispos,  celebrada  en  1997.  La 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  bajo  la  presidencia  de 
Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  tuvo  el  acierto  de  preparar  y  pu- 
blicar, en  enero  del  2001,  "El  Plan  Global  Pastoral  de  la  Iglesia  en 
el  Ecuador  2001-2010".  este  Plan  Global  Pastoral  es  una  aplica- 
ción para  el  Ecuador  de  la  Exhortación  Apostólica  Postsinodal 
"Ecclesia  in  America",  que  tiene  por  objeto  de  la  acción  pastoral 
de  la  Iglesia  el  conducir  al  pueblo  ecuatoriano  a  un  "Encuentro 
con  Jesucristo  vivo,  que  sea  camino  para  la  conversión,  la  comu- 
nión, la  solidaridad  y  la  evangelización  de  las  culturas".  Cada 
iglesia  particular  del  Ecuador  ha  elaborado  su  propio  plan  pas- 
toral, como  aplicación  del  Plan  Global.  Esto  facilita  una  mejor 
coordinación  de  la  acción  pastoral  en  todo  el  Ecuador. 

Beatísimo  Padre,  los  obispos  ecuatorianos  le  agradecemos  tam- 
bién por  aquel  intenso  trabajo  pastoral  llevado  a  cabo  personal- 
mente por  su  Santidad  y  por  el  Comité  especial  del  Jubileo  uni- 
versal, para  conducir  a  la  Iglesia  universal  y  a  toda  la  humani- 
dad del  segundo  al  tercer  milenio  de  la  era  cristiana.  Con  el  in- 
tenso y  luminoso  trabajo  desplegado  desde  la  Santa  Sede  para  la 
preparación  y  para  la  misma  celebración  del  Jubileo  Universal 
del  año  2000  en  Roma,  en  Jemsalén  y  en  todas  las  iglesias  parti- 
culares del  mundo  con  ocasión  de  los  dos  mil  años  del  misterio 
de  la  Encarnación  del  Verbo  Divino  y  del  nacimiento  de  Jesu- 
cristo, "Redentor  del  hombre".  Su  Santidad  impulsó  en  todo  el 
mundo  una  poderosa  corriente  de  renovación  espiritual  con  las 
peregrinaciones  y  con  las  celebraciones  de  fervorosos  y  multitu- 
dinarios actos  litúrgicos  con  los  que  se  solemnizó  el  Jubileo  Uni- 
versal. Nosotros  mismos  y  muchos  de  nuestros  fieles  participa- 
mos en  solemnes  celebraciones  del  Jubileo,  presididas  por  Su 
Santidad,  como  en  el  Jubileo  de  los  Obispos,  en  el  Jubileo  de  las 
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familias,  en  el  que  participó  el  Presidente  del  Ecuador  con  su  fa- 
milia, o  el  impresionante  Jubileo  de  los  jóvenes. 

Los  obispos  del  Ecuador  le  agradecemos.  Santísimo  Padre,  por- 
que con  la  Carta  Apostólica  "Novo  Millennio  ineunte"  nos  invi- 
tó a  pastores  y  fieles  de  la  Iglesia  Católica  a  "Remar  mar  aden- 
tro", a  fin  de  asegurar  un  buen  fruto  espiritual  del  Jubileo  Uni- 
versal, mediante  una  evangelización  y  una  renovada  planifica- 
ción pastoral  que  dé  primacía  a  la  santidad  en  el  inicio  del  ter- 
cer milenio  y  del  siglo  veintiuno.  La  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  en  su  última  asamblea  general  ordinaria  celebrada 
el  pasado  mes  de  abril,  nos  comprometió  a  las  Iglesias  particu- 
lares del  Ecuador  a  intensificar  una  nueva  evangelización  con 
una  Misión  Popular  que  proclame  a  Jesucristo  como  a  nuestro 
Salvador  tanto  en  los  ambientes  urbanos  como  en  los  rurales.  En 
esta  misión  actuarán  como  evangelizadores  principalmente  los 
laicos  comprometidos  apostólicamente,  quienes  evangelizarán 
de  casa  en  casa  en  todos  los  ambientes. 

Aprovecho  también  de  esta  grata  oportunidad  del  encuentro  del 
episcopado  ecuatoriano  con  Su  Santidad,  para  agradecerle  cor- 
dialmente  porque  se  dignó  tomar  en  cuenta  al  Ecuador  para 
darle  al  Arzobispo  de  Quito  el  título  de  Primado  de  la  Iglesia  en 
el  Ecuador.  Con  esta  nominación  la  Santa  Sede  consolidó  la  uni- 
dad y  la  identidad  propia  de  la  Iglesia  Católica  que  peregrina  en 
nuestra  Patria.  Pues  todas  las  iglesias  particulares  que  actúan  en 
territorio  ecuatoriano  han  tenido  origen  en  el  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito  que  fue  erigido  canónicamente  el  8  de  enero 
de  1545.  A  esta  Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador  Su  Santidad 
tuvo  a  bien  honrarla  y  distinguirla  con  la  elevación  a  la  digni- 
dad de  Cardenal  presbítero  de  la  Iglesia  Romana  del  actual  Ar- 
zobispo de  Quito,  el  21  de  febrero  del  2001.  Gracias,  Beatísimo 
Padre,  por  esta  prueba  de  su  paternal  benevolencia  para  con  el 
Ecuador. 
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Le  agradecemos  también.  Santísimo  Padre,  por  todos  los  esfuer- 
zos y  trabajos  que  sigue  realizando  por  la  paz  en  el  mundo.  Pro- 
fundamente preocupado  de  que  la  Jornada  mundial  de  la  Paz 
del  primero  de  enero  del  2002  se  celebrara  con  el  trasfondo  de 
miedo  e  incertidumbre  por  los  tremendos  acontecimientos  de 
terrorismo  del  pasado  11  de  septiembre  en  Nueva  York  y  de  la 
consiguiente  guerra  de  Afganistán,  Su  Santidad  invitó  nueva- 
mente a  los  representantes  de  las  religiones  del  mundo  a  acudir 
a  Asís,  la  ciudad  de  San  Francisco,  el  pasado  24  de  enero,  para 
orar  por  la  paz  y  Su  Santidad  presidió  esa  gran  asamblea  de  ora- 
ción y  de  reflexión  por  la  paz.  En  todas  las  iglesias  particulares 
de  la  Catolicidad  hicimos  también  celebraciones  y  jomadas  de 
oración  por  la  paz  del  mundo.  Ultimamente,  ante  la  grave  situa- 
ción de  violencia  y  conflicto  en  Tierra  Santa  entre  Israel  y  Pales- 
tina y  ante  el  asedio  de  la  Basílica  de  la  Natividad  en  Belén,  Su 
Santidad  nos  ha  exhortado  a  orar  a  la  Sma.  Virgen  María,  Reina 
de  la  paz,  en  este  mes  de  mayo,  a  fin  de  impetrar  de  Dios  el  don 
precioso  de  la  paz  en  Palestina  y  en  el  mundo. 

Santísimo  Padre,  al  presentarle  este  saludo  cordial  y  respetuoso 
del  episcopado  ecuatoriano  en  Visita  ad  limina  Apostolorum,  le 
renovamos  también  nuestra  disposición  de  sincera  adhesión  a 
su  magisterio  y  de  comunión  eclesial  en  la  fe,  en  la  esperanza  y 
en  la  caridad. 


Antonio  }.  Cardenal  González  Zumárraga, 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 
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Respuesta  de  S.S.  Juan  Pablo  II  al  saludo 
DEL  Episcopado  Ecuatoriano 

Queridos  Hermanos  en  el  Episcopado: 

1.  Me  complace  recibiros  hoy,  Pastores  y  guías  de  las  Iglesias 
particulares  del  Ecuador,  durante  la  visita  ad  limina  que  realizáis 
para  renovar  los  vínculos  de  unidad  con  el  Sucesor  de  Pedro, 
"principio  y  fundamento,  perpetuo  y  visible,  de  la  unidad  de  la 
fe  y  de  la  comunión"  {Lumen  gentium,  18).  Ante  los  sepulcros  de 
los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  habéis  tenido  ocasión  de  profundi- 
zar en  lo  más  íntimo  de  vuestra  misión  apostólica:  ser  testigos 
de  Cristo  y  anunciadores  incansables  de  su  mensaje  al  Pueblo  de 
Dios  y  a  todos  los  hombres.  Además,  el  contacto  con  los  diver- 
sos Dicasterios  de  la  Curia  Romana  no  solamente  os  ha  brinda- 
do la  oportunidad  de  tratar  los  asuntos  que  interesan  directa- 
mente a  las  comunidades  cristianas  que  presidís,  sino  también 
tomar  conciencia  más  clara  de  la  dimensión  universal  que  atañe 
a  todos  los  sucesores  de  los  Apóstoles,  dando  así  nuevo  impul- 
so a  la  solicitud  por  "las  actividades  comunes  a  toda  la  Iglesia, 
sobre  todo  para  que  la  fe  se  extienda  y  brille  para  todos  la  luz  de 
la  verdad  plena"  {Lumen  gentium,  23). 

Agradezco  de  corazón  las  palabras  que  me  ha  dirigido  en  nom- 
bre de  los  demás,  el  señor  Cardenal  Antonio  ].  González  Z.,  Ar- 
zobispo de  Quito,  con  las  que  ha  expresado  vuestros  sentimien- 
tos de  cercanía  y  adhesión,  a  la  vez  que  me  ha  hecho  partícipe 
de  tantos  anhelos  pastorales  que  os  animan. 

Ante  los  desafíos  que  os  preocupan,  deseo  reiteraros  mi  aliento 
con  las  palabras  que  pronuncié  en  mi  inolvidable  visita  a  vues- 
tro País:  iluminados  por  tantos  ejemplos  de  historia  gloriosa  y 
fortalecidos  por  el  Espíritu  Santo,  "continuad  vuestra  labor  pas- 
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toral,  y  tratad  de  buscar  respues- 


ta  a  las  necesidades  y  problemas      "continuad  vuestra  labor 


recientemente  he  reiterado  a  toda 
la  Iglesia,  al  proponer  que  se  hagan  indicaciones  programáticas 
concretas  para  cumplir  con  la  exigencia  de  que  "el  anuncio  de 
Cristo  llegue  a  las  personas,  modele  las  comunidades  e  incida 
profundamente  mediante  el  testimonio  de  los  valores  evangéli- 
cos en  la  sociedad  y  en  la  cultura",  como  exhorté  al  termino  del 
gran  acontecimiento  espiritual  y  eclesial  del  Gran  Jubileo  (Novo 
millennio  ineunte,  29).  En  sintonía  con  este  criterio  se  ha  elabora- 
do el  "Plan  global  pastoral  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  2001- 
2010",  el  cual  ha  de  poner  en  marcha  actividades  efectivas,  con- 
tinuadas y  coordinadas  que  dinamicen  la  pastoral  ordinaria  en 
este  primer  decenio  del  nuevo  milenio. 

En  este  sentido,  os  recuerdo  que  cualquier  plan  pastoral  ha  de 
tener  como  meta  última  e  irrenunciable  la  santidad  de  todo  cris- 
tiano, el  cual  no  puede  "contentarse  con  una  vida  mediocre,  vi- 
vida según  una  ética  minimalista  y  una  religiosidad  superficial" 
{ihíd.,  31).  Por  eso,  no  han  de  escatimarse  esfuerzos  para  promo- 
ver aquellos  recursos  más  fundamentales  de  la  acción  evangeli- 
zadora,  sin  los  cuales  se  comprometería  seriamente  el  éxito  de 
cualquier  programación.  Entre  ellos  se  ha  de  incluir  sin  duda 
una  pastoral  vocacional  capilar  y  organizada,  que  tenga  en 
cuenta  los  ambientes  del  mundo  indígena  con  sus  peculiarida- 
des, pero  sin  crear  separaciones  ni,  tanto  menos,  discriminacio- 


2.  Constato  con  satisfacción  cómo 
los  Pastores  en  el  Ecuador  habéis 
acogido  aquella  invitación,  que 


que  la  Iglesia  experimenta  hoy  en 
el  Ecuador"  {Alocución  en  la  Cate- 
dral metropolitana,  Quito,  29  enero 
1985,  n.  2). 


pastoral,  y  tratad  de 
buscar  respuesta  a  las 
necesidades  y  problemas 
que  la  Iglesia 
experimenta  hoy 
en  el  Ecuador" 
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nes.  En  efecto,  quien  es  llamado  a  ser  apóstol  de  Cristo,  ha  de 
proclamar  y  dar  a  todos  sin  distinción  testimonio  del  Evangelio. 

Se  ha  de  poner  gran  esmero  también  en  la  formación  permanen- 
te de  los  sacerdotes,  que  contemple,  además  de  la  debida  actua- 
lización teológica,  un  constante  impulso  a  su  vida  espiritual, 
que  contribuya  a  afianzar  la  fidelidad  a  los  compromisos  adqui- 
ridos con  la  ordenación  y  dinamice  desde  la  propia  vivencia  de 
fe  en  Cristo  toda  su  labor  pastoral. 

Una  particular  atención  se  ha  de  prestar  a  la  formación  de  los 
laicos  y  a  su  papel  y  misión  en  la  Iglesia.  En  muchos  casos,  su 
colaboración  en  las  tareas  más  directamente  eclesiales,  como  la 
catequesis,  las  actividades  caritativas  o  la  animación  de  grupos 
y  comunidades,  es  una  preciosa  aportación  a  la  acción  de  la  Igle- 
sia y,  precisamente  por  ello,  se  ha  de  evitar  cualquier  forma  de 
actuación  que  no  se  integre  plenamente  en  la  vida  parroquial  o 
en  los  programas  diocesanos. 

Los  fieles  laicos  tienen,  además,  un  propio  cometido  específico, 
como  es  el  testimonio  de  una  vida  intachable  en  el  mundo,  la 
búsqueda  de  la  santidad  en  la  familia,  en  el  trabajo  y  en  la  vida 
social,  así  como  el  compromiso  de  impregnar  "con  espíritu  cris- 
tiano el  pensamiento  y  las  costumbres,  las  leyes  y  las  estructuras 
de  la  comunidad  en  la  que  cada  uno  vive"  {Apostolicam  actuosi- 
tatem,  13).  Por  eso,  se  ha  de  pedir  a  todos  los  bautizados  que  no 
solo  manifiesten  su  identidad  cristiana,  sino  que  sean  artífices 
efectivos,  dentro  de  su  ámbito  de  competencias,  de  un  orden  so- 
cial inspirado  cada  vez  más  en  la  justicia  y  menos  condicionado 
por  la  corrupción,  por  el  antagonismo  desleal  o  la  falta  de  soli- 
daridad. Sería  un  contrasentido  invocar  los  principios  éticos,  de- 
nunciando algunas  situaciones  moralmente  deplorables,  y  no 
exigir  a  quienes  se  mueven  en  el  ámbito  de  la  economía,  la  polí- 
tica o  la  administración  pública  que  pongan  en  práctica  los  va- 
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lores  proclamados  con  tanta  insistencia  por  la  Iglesia  y  sus  Pas- 
tores. 

3.  La  Iglesia  comienza  el  nuevo  milenio  con  la  firme  convicción 
de  que  "la  propuesta  de  Cristo  se  ha  de  hacer  a  todos  con  con- 
fianza" {Novo  millennio  ineunte,  40),  fiel  al  mandato  del  Señor  de 
hacer  "discípulos  a  todas  las  gentes"  {Mt  18,  19).  Esta  exigencia 
incluye  también  a  los  niños  y  los  jóvenes  en  las  diversas  fases  de 
su  educación,  en  las  que  el  desarrollo  integral  de  la  persona  re- 
quiere la  dimensión  trascendente  y  religiosa.  Por  ello,  la  misión 
de  la  Iglesia  en  dicho  campo  se  corresponde  con  el  derecho  fun- 
damental de  las  familias  a  educar  a  sus  hijos  según  su  propia  fe. 
Los  Pastores  no  pueden  permanecer  impasibles  ante  el  hecho  de 
que  una  parte  de  las  nuevas  generaciones,  sobre  todo  las  menos 
dotadas  de  medios  económicos,  se  vea  privada  de  la  apertura  a 
un  sentido  de  la  vida  y  de  una  formación  religiosa  que  será  cru- 
cial en  toda  su  existencia.  Es  de  esperar  que,  con  la  colaboración 
franca  entre  cuantos  tienen  responsabilidades  en  este  campo,  se 
encuentren  las  fórmulas  adecuadas  para  que  el  derecho  a  la  li- 
bertad de  educación  sea  pronto  una  realidad  más  plena  y  efecti- 
va para  todos. 

También  se  ha  de  proponer  el  mensa-  j^mP 
je  de  Cristo  con  confianza  a  los  diver-  proponer 
sos  grupos  culturales  y  étnicos,  de  los  sa  'e  de  C  t 

cuales  el  Ecuador,  por  naturaleza  e      ^  mensaje  e    ris  o 
historia,  es  particularmente  rico.  En       con  confianza  a  los 
esta  tarea  apasionante  son  ilumina-         diversos  grupos 

doras  las  palabras  de  San  Pablo  que,  i,      j  • 

,  /     ,      „    j        j  culturales  y  étnicos 

por  un  lado,  se  hace  todo  a  todos  pa-  ^ 

ra  salvar  a  algunos"  (1  Co  9,  22)  y,  por  ^ 
otro,  insiste  en  que,  con  la  revelación  definitiva  de  Dios  en  Cris- 
to, "ya  no  hay  judío  ni  griego;  (...)  ya  que  todos  vosotros  sois 
uno  en  Cristo  Jesús  (Ga  3,  28),  por  más  que  para  unos  pueda  ser 
escándalo  y  para  otros  necedad  (cf.  1  Co  1,  23). 
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En  efecto,  la  Iglesia,  arraigada  ñrmemente  en  la  fe  en  Cristo,  úni- 
co salvador  de  todo  el  género  humano,  considera  una  gran  ri- 
queza la  multiplicidad  de  formas,  provenientes  de  sensibilida- 
des y  tradiciones  diversas,  en  que  se  puede  expresar  el  único 
mensaje  evangélico  y  eclesial.  Se  destaca  así  el  respeto  por  cada 
cultura  y,  al  mismo  tiempo,  su  capacidad  de  ser  transformada  v 
purificada  para  llegar  a  ser  xma  forma  entrañable  en  que  cual- 
quier persona  o  grupo  puede  encontrarse  con  el  único  Dios,  ple- 
na y  definitivamente  revelado  en  Cristo.  Precisamente  esta  con- 
vergencia fundamental  en  una  misma  fe  ser\'irá  de  fermento  pa- 
ra que  las  diversas  lenguas  y  sensibilidades  encuentren  fórmu- 
las de  expresión  religiosa  y  litúrgica  que  destaquen  la  íntima  co- 
munión con  la  Iglesia  universal  y  eviten  cuidadosamente  que, 
en  las  comunidades  cristianas,  haya  "extraños  ni  forasteros,  si- 
no conciudadanos  de  los  santos  y  familiares  de  Dios"  {Ef2,  19). 

En  efecto,  una  actitud  que  se  ocupara  exclusivamente  de  mante- 
ner intactos  todos  los  componentes  tradicionales  de  un  grupo 
humano,  no  solamente  comprometería  el  anuncio  auténtico  de 
la  Buena  Xueva  del  Evangelio,  que  es  también  fermento  en  las 
diversas  culturas  y  promotora  de  nuevas  civilizaciones,  sino 
que,  paradójicamente,  favorecería  su  aislamiento  respecto  a 
otras  comunidades  y,  sobre  todo,  respecto  a  la  gran  familia  del 
Pueblo  de  Dios  extendido  por  todo  el  orbe. 

4.  En  vuestro  País,  especialmente  en  algunos  territorios,  es  muy 
relevante  la  labor  evangelizadora  que  llevan  a  cabo  numerosos 
misioneros,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  tantas  veces  lejos 
de  su  patria  de  origen,  a  los  que  se  ha  de  agradecer  de  corazón 
su  entrega  generosa.  Con  entrega  desinteresada  nos  recuerdan 
que  la  evangelización  no  conoce  fronteras  y  que  también  las  co- 
munidades eclesiales  ecuatorianas  han  de  poner  su  atención 
pastoral  más  allá  de  los  propios  confines.  A  este  respecto,  es 
alentador  que  el  crecimiento  de  vocaciones  a  la  vida  contempla- 
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tiva  haya  permitido  en  los  últimos  años  acudir  en  ayuda  de  Mo- 
nasterios en  otros  países.  Es  un  signo  del  impulso  misionero  que 
nunca  debe  faltar  en  toda  comunidad  cristiana,  y  es  de  esperar 
que  se  siga  promoviendo  con  decisión  y  amplitud  de  miras. 

Hay  también  otros  muchos  ecua- 
torianos que,  especialmente  en  una  pastoral  de  la 
los  últimos  años,  han  dejado  su  emigración  que  ayude 
tierra  en  busca  de  mejores  condi-  a  las  familias 
clones  de  vida,  afrontando  fre-  disgregadas  a  no 
cuentemente  enormes  dificulta-  perder  el  contacto 

des  de  carácter  material  y  espiri-  •       ^^j.^^  c 

,  ^    ,      .    ,  ,  ,        il         con  quienes  están  fuera 
tual.  Con  la  actitud  del  Buen  ras-  H 

tor,  os  invito  ardientemente  a  in- 
teresaros eficazmente  por  esta  parte  de  la  grey,  planteando  una 
pastoral  de  la  emigración  que  ayude  a  las  familias  disgregadas 
a  no  perder  el  contacto  con  quienes  están  fuera  y  que  establezca 
los  cauces  necesarios  con  las  diócesis  de  destino  para  asegurar- 
les la  asistencia  religiosa  necesaria,  de  modo  que  no  se  ofusquen 
sus  raíces  y  tradiciones  cristianas.  Aunque  muchos  de  ellos  no 
podrán  volver,  al  menos  a  corto  plazo,  ha  de  hacerse  todo  lo  po- 
sible para  que  los  núcleos  familiares  se  puedan  recomponer  y 
para  que,  en  todos  aquellos  que  ya  sufrieron  por  tener  que  aban- 
donar su  tierra  patria,  no  sientan  también  el  abandono  de  sus 
Pastores  y  de  la  comunidad  eclesiai  que  les  hizo  nacer  a  la  fe. 

5.  Soy  consciente,  queridos  Hermanos,  de  las  muchas  preocupa- 
ciones que  acompañan  vuestro  ministerio  pastoral,  como  son  la 
inestabilidad  de  numerosas  familias,  la  desorientación  en  buena 
parte  de  la  juventud,  la  influencia  de  mentalidades  laicistas  en 
la  sociedad,  una  cierta  superficialidad  en  la  práctica  religiosa  o 
la  asechanza  de  las  sectas  y  grupos  pseudoreligiosos.  También 
sufrís  con  vuestros  fieles  la  zozobra  de  una  situación  social  y 
económica  llena  de  incertidumbres. 


177 


Boletín  Eclesiástico 


Ante  todas  estas  realidades,  que  harían  pensar  en  un  horizonte 
sombrío  para  vuestras  comunidades  cristianas,  deseo  alentaros 
a  no  desfallecer  e  invitaros  "a  tener  el  mismo  entusiasmo  de  los 
cristianos  de  los  primeros  tiempos"  {Novo  millennio  ineunte,  58). 
La  magm'fica  experiencia  eclesial  del  Gran  Jubileo  del  2000  sigue 
siendo  aleccionadora,  pues  ha  puesto  de  relieve  la  inagotable  ca- 
pacidad del  mensaje  de  Cristo  para  llegar  al  corazón  de  los  hom- 
bres de  hoy  y  la  inconmensurable  fuerza  transformadora  del  Es- 
píritu, fuente  de  una  esperanza  "que  no  defrauda"  {Rm  5,  5). 
También  hoy  hemos  de  escuchar  las  palabras  que  Jesús  dirigió  a 
sus  discípulos  amedrentados:  "Os  he  dicho  estas  cosas  para  que 
tengáis  paz  en  mí.  En  el  mundo  tendréis  tribulación.  Pero  ¡áni- 
mo!: yo  he  vencido  al  mundo"  (/?/  16,  33). 

6.  Pido  a  nuestra  madre  del  Cielo,  a  la  que  invocáis  como  Nues- 
tra Señora  de  la  Presentación  del  Quinche,  que  os  guíe  en  el  mi- 
nisterio pastoral  que  se  os  ha  confiado  y  que  proteja  a  todos  los 
queridos  hijos  e  hijas  ecuatorianos.  Os  ruego  que  les  llevéis  un 
afectuoso  saludo  del  Papa,  siempre  muy  cercano  a  todos  sus  an- 
helos y  preocupaciones.  Haced  presente  también  el  sincero  agra- 
decimiento de  la  Iglesia  a  vuestros  sacerdotes,  religiosos,  religio- 
sas y  laicos  comprometidos,  por  su  generosa  entrega  a  la  causa 
del  Evangelio.  Tengo  a  todos  muy  presentes  en  mis  oraciones  y 
les  imparto  de  corazón,  como  a  vosotros  ahora,  la  Bendición 
Apostólica. 

Vaticano,  20  de  mayo  de  2002. 

Joannes  Paulus  II 
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Misa  de  Pentecostés  en 
Santa  María  in  Via 

"Quedaron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo  y  se  pusieron 
a  hablar  en  otras  lenguas,  según  el  Espíritu  les  concedía 
expresarse". 

Hechos  2,  4 

Estimados  hermanos  Miembros  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  Vble.  párroco  y  sacerdotes  que  sirven  a  esta  comu- 
nidad parroquial  de  Santa  María  in  via;  agentes  de  pastoral  y 
fieles  de  esta  parroquia;  muy  estimados  hermanos  ecuatorianos 
que  han  migrado  a  Italia  y  especialmente  a  Roma  y  que  serán 
atendidos  espiritualmente  en  esta  parroquia  de  Santa  María  in 
via: 

La  Providencia  Divina  ha  dispuesto  que  los  obispos  de  la 
Conferencia  Episcopal  ecuatoriana,  que  nos  hallamos  en 
Roma  realizando  la  "Visita  ad  Hmina  Apostolorum",  celebrára- 
mos la  solemnidad  de  Pentecostés  de  este  año  2002  en  esta  igle- 
sia parroquial  de  "Santa  María  in  via",  que  es  el  título  concedi- 
do por  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  al  Arzobispo  de  Quito,  cuan- 
do fue  creado  Cardenal  Presbítero  de  la  Iglesia  Romana,  el  21  de 
febrero  del  2001. 

La  primera  lectura  proclamada  en  esta  Eucaristía,  tomada  del 
capítulo  II  del  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  nos  narra  el 
gran  acontecimiento  de  Pentecostés,  que  celebramos  en  esta  so- 
lemnidad, la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  la  Iglesia  naciente 
congregada  en  el  Cenáculo  de  Jerusalén.  "Todos  los  discípulos 
estaban  juntos  el  día  de  Pentecostés".  Súbitamente  desciende  so- 
bre ellos  el  Espíritu  Santo,  prometido  por  Jesucristo.  El  Espíritu 
Santo  se  hace  presente  en  el  Colegio  Apostólico  y  en  la  pequeña 
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comunidad  cristiana  en  la  que  está  presente  María,  la  Madre  de 
Jesús,  por  medio  de  signos  sensibles  de  un  viento  recio  y  del  fue- 
go que  en  forma  de  lenguas  se  posaba  encima  de  cada  uno.  El 
efecto  de  la  presencia  del  Espíritu  Santo  es  una  profunda  trans- 
formación: comenzaron  a  hablar  en  lenguas  extranjeras  y  con 
fortaleza  el  Apóstol  Pedro  proclama  a  Jesús,  muerto  y  resucita- 
do, como  al  Cristo,  al  Señor. 

Puesto  que  el  Espíritu  Santo  desde  que  descendió  sobre  la  Igle- 
sia en  Pentecostés  desempeña  en  favor  de  ella  el  papel  como  de 
alma,  el  Divino  Espíritu  actúa  permanentemente  en  favor  de  la 
Iglesia:  la  santifica  y  vivifica;  es  garante  de  la  verdad  de  su  ma- 
gisterio y  el  Espíritu  Santo  fortalece,  unifica  y  renueva  la  Iglesia. 

El  Espíritu  Santo  santifica  la  Iglesia 

El  Espíritu  Santo  fue  enviado  el  día  de  Pentecostés,  a  fin  de  san- 
tificar indefinidamente  a  la  Iglesia.  La  santifica  comunicándole 
la  vida  divina,  la  gracia  santificante.  Por  la  acción  del  Espíritu 
Santo  renacemos  en  la  fuente  bautismal  a  la  nueva  vida  de  hijos 
de  Dios.  El  es  el  Espíritu  de  vida  o  la  fuente  de  agua  que  salta 
hasta  la  vida  eterna  (Cfr.  Jn  4,  14).  Por  la  acción  del  Espíritu  re- 
cibimos el  perdón  de  los  pecados.  Por  el  Espíritu  Santo  el  Padre 
vivifica  a  los  hombres,  muertos  por  el  pecado,  hasta  que  resuci- 
te sus  cuerpos  mortales  en  Cristo.  El  Espíritu  habita  en  la  Iglesia 
y  en  el  corazón  de  los  fieles  como  en  su  templo  y  en  ellos  ora  y 
da  testimonio  de  su  adopción  como  hijos. 

El  Espíritu  Santo  es  el  Espíritu  de  verdad 

Cuando  Jesucristo  promefió  a  los  apóstoles  el  envío  del  Espíritu 
Santo,  les  anunció  que  una  de  las  funciones  del  Divino  Espíritu 
sería  la  de  introducirlos  en  la  verdad  total,  o  sea,  la  de  iluminar- 
los, a  fin  de  que  pudieran  comprender  la  verdad,  ya  que  ellos 
antes  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  eran  incapaces  de  enten- 
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derla.  Por  eso  podemos  afirmar  que  el  Espíritu  Santo  es  el  ga- 
rante de  la  verdad  con  que  el  Magisterio  de  la  Iglesia  transmite 
a  los  hombres  la  verdad  revelada  por  Jesucristo.  El  Magisterio 
de  la  Iglesia  está  asistido  por  el  Espíritu  Santo,  que  lo  ilumina  y 
lo  guía,  a  fin  de  que  enseñe  solo  la  verdad  en  asuntos  referentes 
a  la  fe  y  a  las  costumbres. 

El  Espíritu  Santo  fortalece,  unifica  y  renueva  la  Iglesia 

Uno  de  los  dones  que  el  Espíritu  Santo  confiere  a  la  Iglesia  y  a 
los  cristianos  es  el  don  de  fortaleza.  Fortalecidos  por  el  Espíritu, 
podemos  proclamar  con  intrepidez  nuestra  fe  y  trabajar  apostó- 
licamente por  la  extensión  del  Reino  de  Dios. 

Como  alma  de  la  Iglesia,  el  Espíritu  Santo  unifica  admirable- 
mente la  diversidad  de  los  miembros  en  un  cuerpo  orgánico  y, 
al  mismo  tiempo,  distribuye  diversidad  de  dones  y  carismas  a 
los  miembros  de  la  Iglesia,  para  hacerla  más  eficiente  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión  salvífica. 

En  fin,  el  Espíritu  Santo,  con  la  fuerza  del  Evangelio,  rejuvenece 
la  Iglesia  y  la  renueva  incesantemente,  así  -como  dice  el  Conci- 
lio Vaticano  II-  toda  la  Iglesia  aparece  como  "un  pueblo  reunido 
en  virtud  de  la  unidad  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to" (LG,  4). 

Atención  espiritual  en  "Santa  María  in  via"  para  los  migrantes 
ecuatorianos  que  actualmente  residen  en  Roma 

En  esta  solemnidad  de  Pentecostés,  los  obispos  católicos  del 
Ecuador  que  nos  encontramos  en  Roma  realizando  la  "Visita  ad 
limina  Apostolorum",  tenemos  también  la  dicha  y  el  consuelo 
espiritual  de  ofrecer  a  nuestros  compatriotas  ecuatorianos  que, 
por  la  grave  crisis  económica  por  la  que  atraviesa  nuestro  país, 
han  tenido  que  emigrar  y  actualmente  se  encuentran  en  Roma, 
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un  especial  servicio  espiritual  en  esta  parroquia  romana  de  San- 
ta María  in  via. 

Agradecemos  cordialmente  al  Emmo.  señor  Cardenal  Camilo 
Ruini,  Vicario  General  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  pa- 
ra la  diócesis  de  Roma,  la  generosidad  pastoral  con  la  que  ha 
dispuesto  que  en  esta  parroquia  central  de  Roma  los  migrantes 
ecuatorianos  que  trabajan  en  la  urbe  tengan  el  lugar  de  acogida 
para  la  celebración  Eucarística  dominical  y  para  el  auxilio  social 
en  sus  necesidades. 

Se  ha  juzgado  conveniente  que  los  migrantes  ecuatorianos  ten- 
gan en  "Santa  María  in  via"  su  lugar  de  acogida  para  el  culto  di- 
vino, porque  esta  iglesia  romana  es  el  Título  concedido  por  el 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  al  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del 
Ecuador,  cuando  lo  creó  Cardenal  presbítero  de  la  Iglesia  Roma- 
na. 

Además,  para  que  esta  iglesia  de  "Santa  María  in  via"  atraiga 
más  eficazmente  a  los  ecuatorianos,  hoy  entronizamos  en  ella  la 
típica  imagen  quiteña  de  la  Sma.  Virgen  María  en  su  advocación 
de  la  Inmaculada  de  Legarda  o  "Virgen  de  Quito". 

El  famoso  escultor  quiteño  Bernardo  de  Legarda  esculpió  la 
imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  inspi- 
rándose en  la  visión  de  la  Mujer,  vestida  del  sol,  con  la  luna  ba- 
jo sus  pies  y  una  corona  de  doce  estrellas  sobre  su  cabeza.  A  es- 
ta Mujer  se  le  dieron  las  dos  alas  de  águila.  Legarda,  bajo  la  di- 
rección de  los  Franciscanos  en  Quito,  aplicó  a  la  Sma.  Virgen 
María  en  el  privilegio  de  su  Inmaculada  Concepción  la  visión 
del  Apocalipsis,  al  esculpir  en  el  año  de  1734  la  imagen  de  la  Vir- 
gen alada,  expuesta  en  la  hornacina  central  del  retablo  principal 
de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Quito. 
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Que  la  imagen  de  la  Virgen  de  Quito  mantenga  a  los  ecuatoria- 
nos fieles  a  su  fe  cristiana,  leales  a  la  devoción  mariana  del  pue- 
blo ecuatoriano  y  adictos  a  la  Iglesia  Católica  y  al  Vicario  de  Je- 
sucristo. 

Que  esta  iglesia  de  Santa  María  in  via  sea  para  los  ecuatorianos, 
por  la  presencia  de  la  Virgen  de  Quito,  lo  que  fue  para  los  Após- 
toles de  Jerusalén  el  Cenáculo,  en  el  que  perseveraban  en  la  ora- 
ción con  un  mismo  espíritu  en  compaflía  de  María,  la  Madre  de 
Jesús. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Emmo.  Sr  Cardenal  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  celebrada  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  María  in  via,  en  Roma  el  19  de  mayo  del  2002, 
solemnidad  de  Pentecostés. 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451    Apartado  Postal  17  -  01  -  139 
Quito  -  Ecuador 
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Administración  Eclesiástica 
Nombramientos 

Febrero 

13  P.  Carlos  Moncayo  Albán,  Copárroco  de  Cristo  de  Mira- 
valle. 

18  P.  Luis  Ernesto  Flores  Suárez,  Vicario  parroquial  de  Chi- 
Uogallo. 

22  P.  Ernesto  Moyano  Montero,  Confesor  ordinario  del 
Monasterio  de  Santa  Clara. 

Marzo 

01  P.  Juan  Arias,  OCD.,  Confesor  ordinario  del  Monasterio 
del  Carmen  Moderno. 

01  P.  Guillermo  Ramírez,  Miembro  de  la  Comisión  de  Pas- 
toral Vocacional. 

01  Hna.  Rosa  Jiménez,  Miembro  de  la  Comisión  de  Pasto- 
ral Vocacional. 

01  Hna.  Silvia  Segovia,  Miembro  de  la  Comisión  de  Pasto- 
ral Vocacional. 

11  P.  Miguel  Angel  Pardillo  Arranz,  CP,  Párroco  de  la  Vir- 
gen Peregrina  de  Puengasí. 

Abril 

01  P.  Diego  Chauvín,  S.J.,  Miembro  de  la  Comisión  Pasto- 
ral Urbana. 

01    P.  Pablo  Mogrovejo,  OCD.,  Miembro  de  la  Comisión  de 

Pastoral  Urbana. 
11    P.  Jorge  Estrada  Rodríguez,  CP,  Vicario  parroquial  de 

la  Virgen  Peregrina  de  Puengasí. 
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Decretos 

Marzo 

07  Decreto  de  erección  de  un  oratorio  en  la  Casa  de  forma- 
ción de  Hermanas  Franciscanas  Misioneras  de  María 
Auxiliadora. 

Ordenaciones 

Marzo 

23  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30,  el  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to y  Primado  del  Ecuador,  confirió  el  ministerio  del 
Acolitado  a  los  señores  César  Novoa  y  José  Luis  Ponce 
Núñez,  seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Abril 

07  En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Rita  de  Casia  de  Cono- 
coto,  a  las  lOhSO,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 
confirió  el  orden  sagrado  del  Diaconado  a  Fray  Pedro 
César  Rodríguez  Castro,  religioso  profeso  de  la  Orden 
de  San  Agustín. 
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En  el  Ecuador 

Encuentro  para  estudiar  el 
desarrollo  de  los  ministe- 
rios encomendados  a  se- 
glares 

En  la  semana  del  18  al  23  de  marzo 
del  2002  estuvo  en  Quito  Mons. 
Francisco  José  Cox  Huneeus.  Arzo- 
bispo emérito  de  La  Serena,  quien 
actualmente  trabaja  en  un  Departa- 
mento de  ministerios  que  pueden 
confiarse  a  laicos  del  Consejo  Epis- 
copal Latinoamericano,  en  Bogotá. 
Mons.  Cox  vino  a  Quito  para  aseso- 
rar un  encuentro  que  se  realizó  en 
Betania  de  El  Colegio,  para  estudiar 
el  desarrollo  y  funcionamiento  de  los 
ministerios  que  pueden  encomen- 
darse a  laicos  en  las  diversas  dióce- 
sis del  Ecuador,  encuentro  que  se 
llevó  a  cabo  desde  el  martes  19  has- 
ta el  viernes  22  de  marzo  del  2002. 

Mons.  Francisco  José  Cox  Huneeus 
visitó  al  Cardenal  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Z..  Arzobispo  de  Quito,  el  lunes 
18  de  marzo  y  le  informó  que  tam- 
bién tiene  de  parte  de  la  Santa  Sede 
la  comisión  de  observar  cómo  se  de- 
sarrollan y  multiplican  los  ministerios 
o  servicios  laicales  en  la  Iglesia  y  de 
informar  de  esto  a  la  Santa  Sede. 


Bodas  de  Plata  sacerdota- 
les del  P.  Fr.  Pedro  Sáiz, 
OCD. 

El  martes  2  de  abril  del  2002,  a  las 
18h30,  se  celebró  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Teresita  de  Quito,  una 
solemne  Eucaristía,  presidida  por  el 
Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  Ar- 
zobispo de  Quito,  y  concelebrada 
por  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar, 
OCD..  Arzobispo  emérito  de  Cuen- 
ca, y  por  varios  Padres  Carmelitas  y 
por  el  P.  Pedro  Sáiz.  OCD.  párroco 
de  Santa  Teresita.  Con  esta  Eucaris- 
tía se  celebraron  los  veinticinco  años 
de  la  ordenación  sacerdotal  del  P 
Pedro  Sáiz. 

El  P  Pedro  Sáiz,  OCD,  recibió  la  or- 
denación sacerdotal,  en  la  iglesia  de 
los  Carmelitas  de  Salamanca  (Espa- 
ña), el  2  de  abril  de  1977. 

El  P  Pedro,  que  se  fiabía  graduado 
de  Licenciado  en  Pedagogía  y  Psi- 
cología educativa  en  Salamanca, 
trabajó  durante  cinco  años  en  Espa- 
ña, en  la  dirección  de  un  Colegio. 
Hace  veinte  años,  en  1982.  el  P  Pe- 
dro Sáiz  fue  enviado  al  Ecuador,  pa- 
ra trabajar  en  las  misiones  carmeli- 
tas de  nuestra  Patria.  Durante  veinte 
años  ha  trabajado  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Teresita  de  Quito,  pri- 
mero como  Vicario  parroquial  y  en 
los  últimos  tiempos  como  párroco  y 
como  superior  de  la  Comunidad  de 
Carmelitas  de  Santa  Teresita. 
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En  la  arquidiócesis  de  Quito,  el  P. 
Pedro  ha  sido  miembro  del  Consejo 
de  Presbiterio.  Desde  la  parroquia 
de  Santa  Teresita  el  P  Pedro  sostie- 
ne también  varias  obras  sociales  en 
favor  de  los  pobres  de  Quito,  como 
el  centro  médico  de  "El  Jordán"  junto 
al  aeropuerto. 

Como  el  P  Pedro  se  ha  conquistado 
la  simpatía  y  adhesión  de  sus  fieles 
y  de  la  sociedad  quiteña,  una  gran 
asamblea  de  fieles  y  amigos  llenaron 
la  iglesia  de  Santa  Teresita  en  la  Mi- 
sa de  sus  Bodas  de  Plata  sacerdota- 
les y  numerosos  fieles  y  amigos  le 
rindieron  un  homenaje,  en  el  salón 
parroquial,  después  de  la  celebra- 
ción eucarística. 

Nuevo  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana 

El  lunes,  8  de  abril  del  2002,  a  las 
15h00,  se  instaló  en  Betania  de  El 
Colegio,  en  Quito,  la  primera  asam- 
blea general  ordinaria  de  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana,  de  es- 
te año  2002.  Esta  asamblea  duró 
hasta  el  viernes  12  de  abril. 

En  la  primera  parte  de  la  asamblea 
se  hizo  una  evaluación  de  la  activi- 
dad'pastoral  que  había  coordinado 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na en  el  período  de  1999-2002.  El 
miércoles  10  de  abril,  por  la  tarde,  la 
asamblea  de  la  Conferencia  proce- 
dió a  la  elección  de  los  nuevos  diri- 
gentes, comenzando  por  la  elección 
del  Presidente.  El  miércoles  10  de 
abril  del  2002,  fue  elegido  Presiden- 


te de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana Mons.  Vicente  Rodrigo  Cis- 
neros  Durán,  Arzobispo  de  Cuenca. 
Mons.  Cisneros  acabó  de  cumplir  68 
años  de  edad  el  23  de  febrero  de  es- 
te año  2002. 

Mons.  Vicente  Cisneros  D.  es  el  sép- 
timo prelado  ecuatoriano  que  llega  a 
la  presidencia  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana:  el  primero 
fue  el  Cardenal  Carlos  María  ce  la 
Torre,  Arzobispo  de  Quito,  quien  fue 
presidente  hasta  1963;  el  segundo 
presidente  fue  Mons.  César  Antonio 
Mosquera  Corral,  Arzobispo  de  Gua- 
yaquil hasta  1968;  el  tercer  presiden- 
te fue  el  cardenal  Pablo  Muñoz  Ve- 
ga, Arzobispo  de  Quito,  quien  fue 
presidente  por  varios  períodos,  has- 
ta 1984;  el  cuarto  presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
fue  Mons.  Bernardino  Echeverría 
Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil,  quien 
lo  fue  hasta  1987.  El  quinto  presi- 
dente fue  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  quien  lo  fue 
por  dos  períodos  consecutivos  des- 
de 1987  hasta  1993.  El  sexto  presi- 
dente fue  Mons.  José  Mario  Ruiz  Na- 
vas, Arzobispo  de  Portoviejo,  quien 
lo  fue  durante  tres  períodos  conse- 
cutivos desde  1993  hasta  el  2002.  El 
10  de  abril  del  2002,  Mons.  Vicente 
Cisneros  Durán  ha  sido  elegido  vigé- 
simo séptimo  presidente  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  Ecuatoriana. 

Mons.  Antonio  Arregui  Yarza  fue  ree- 
legido Vicepresidente;  Mons.  José 
Vicente  Eguiguren  fue  reelegido  Se- 
cretario General;  Mons.  Jaime  Bravo 
fue  reelegido  Secretario  Adjunto. 
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Solemne  inauguración  del 
Museo  "Fr.  Pedro  Gosial" 
en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco 

El  jueves  18  de  abril  del  2002.  a  las 
llhOO.  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de 
San  Francisco  y  en  el  Convento  la 
solemne  ceremonia  de  inauguración 
y  bendición  del  Museo  "Fray  Pedro 
Gosial". 

Desde  hace  algunos  años  se  ha  ve- 
nido realizando  la  magna  obra  de 
restauración  del  Convento  de  San 
Francisco  de  Quito  con  la  coopera- 
ción económica  que  ha  dado  princi- 
palmente el  Gobierno  de  España  a 
través  de  la  "Empresa  de  coopera- 
ción internacionar.  Al  restaurar  el 
Convento  se  ha  restaurado  y  reno- 
vado también  el  Museo  que  colec- 
cionaba en  salones  y  galerías  algu- 
nos miles  de  obras  de  arte  de  pintu- 
ra y  escultura  de  la  "Escuela  quite- 
ña". Este  Museo  restaurado  que 


contiene  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco es  sin  duda  el  más  rico  y  valio- 
so de  los  que  existen  en  conventos 
de  América  Latina.  A  este  Museo  se 
le  ha  dado  el  título  de  "Fray  Pedro 
Gosial",  porque  este  franciscano, 
compañero  de  Fray  Jodoco  Ricke, 
fue  el  fundador  de  la  Escuela  de  San 
Andrés,  la  que  fue  la  base  de  la  "Es- 
cuela quiteña  de  arte". 

A  la  inauguración  del  Museo,  que  se 
realizó  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, asistieron  el  señor  Presidente 
constitucional  de  la  República,  Dr. 
Gustavo  Noboa,  el  señor  Vicepresi- 
dente, varios  Ministros  de  Estado;  el 
señor  Embajador  de  España  y  algu- 
nos funcionarios  de  la  "Empresa  de 
cooperación  internacional".  Estuvo 
también  el  Presidente  del  Instituto 
Nacional  de  Patrimonio  Cultural,  el 
Alcalde  del  Distrito  Metropolitano  de 
Quito.  El  Cardenal  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Z..  Arzobispo  de  Quito,  bendijo  el 
Museo  que  se  inauguró  ese  día. 


Nota  Necrológica  1? 

Falleció  el  Rvdo.  Pablo  Alejandro  Garcés  Calero 

El  sábado  13  de  abril  de  este  año  del  Señor  2002  se  descubrió  el  hecho 
desconcertante  de  que,  en  la  noche  anterior  del  12  al  13  de  abril,  había 
sido  violentamente  asesinado  por  fines  desconocidos  el  sacerdote  dioce- 
sano de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  Rvdo.  Pablo  Alejandro  Garcés  Calero, 
quien  desempeñaba  el  cargo  pastoral  de  párroco  de  Santa  Anita  de  Ba- 
rrio Nuevo  en  la  Vicaría  Episcopal  de  Quito  Sur. 

El  Rvdo.  Pablo  Alejandro  Garcés  Calero  había  nacido  el  14  de  junio  de 
1964.  Todavía  no  cumplía  38  años  de  edad. 
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Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  como  presbítero  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito,  en  la  Catedral  primada,  el  1°  de  julio  de  1995.  Desde  1995  fue 
nombrado  párroco  de  SantaAnita  de  Barrio  Nuevo  y  la  muerte  le  sorpren- 
de en  el  desempeño  de  este  oficio  eclesiástico. 

Los  funerales  del  P.  Pablo  Alejandro  Garcés  Calero  se  celebraron  en  la 
Basílica  del  Voto  Nacional  el  día  lunes  15  de  abril  del  2002,  a  las  llhOO. 
La  Eucaristía  de  los  funerales  fue  presidida  por  el  Cardenal  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  y  concelebrada  por  Mons.  Raúl  Vela, 
Obispo  castrense,  y  por  Mons.  Julio  Terán  D.,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  y 
por  muchos  sacerdotes  del  presbiterio  de  Quito.  Una  numerosa  asam- 
blea de  fieles  de  la  parroquia  de  SantaAnita  llenó  las  amplias  naves  de 
la  Basílica  del  Voto  Nacional.  ¡Qué  el  Señor  le  conceda  el  descanso  eter- 
no y  que  brille  para  él  la  luz  eterna! 


Nuevo  Obispo  de  Santo  Do- 
mingo de  los  Colorados 

El  Papa  nombró  Obispo  de  Santo 
Domingo  de  los  Colorados  al  presbí- 
tero WiIsonAbraham  Moncayo  Jalil. 

Wiison  Abraham  Moncayo  Jalil  nació 
en  Ambato  el  20  de  septiembre  de 
1944.  Cursó  los  estudios  filosóficos  y 
teológicos  en  el  seminario  mayor 
«San  José»  de  Quito.  Siendo  diáco- 
no, fue  enviado  a  Medellín  (Colom- 
bia) para  realizar  un  seminario  de 
pastoral  juvenil.  Recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  el  23  de  agosto  de 
1970,  incardinado  en  la  diócesis  de 
Latacunga.  Inició  su  ministerio  pas- 
toral como  párroco  en  La  Mana  y 
miembro  del  equipo  pastoral  de  Sal- 
cedo. Luego  continuó  sus  estudios 
en  la  Pontificia  Universidad  Grego- 
riana de  Roma,  donde  obtuvo  la  li- 
cenciatura en  teología  dogmática. 


A  su  regreso  a  Ecuador  fue  párroco 
en  el  Alto,  Mulaló,  Pujilí,  La  Catedral 
y  San  Buenaventura;  vicario  general 
de  Latacunga;  rector  del  seminario 
menor  «San  Pedro»;  vicario  episco- 
pal para  la  pastoral  social;  párroco 
de  Conocoto  en  Quito  y,  desde  1996, 
a  la  vez,  secretario  ejecutivo  de  la 
comisión  de  la  Conferencia  episco- 
pal ecuatoriana  para  la  pastoral  so- 
cial. 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  I!  lo  nom- 
bró Obispo  de  Santo  Domingo  de  los 
Colorados  el  11  de  abril  del  2002  y 
fue  consagrado  por  Mons.  José 
Mario  Ruiz  Navas  el  22  de  junio  de 
este  mismo  año  en  ceremonia  que 
se  realizó  en  el  Coliseo  de  Santo 
Domingo.  En  esta  misma  fecha  tomó 
posesión  de  la  diócesis. 
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//  Expoferia  de  la 
Obra  Pontificia  de  la  Infancia  Misionera 

on  el  fin  de  despertar  progresivamente  en  los  niños  y  niñas  una  concien- 
cia misionera  e  impulsarlos  a  compartir  su  fe  y  los  medios  materiales  con 
los  niños  y  niñas  de  las  regiones  e  Iglesias  más  desprovistas,  nace  en  1843, 
en  Nancy  Francia,  la  "Obra  Angélica"  que,  el  Papa  Pío  XI  la  elevó  a  la  cate- 
goría de  Obra  tVlisional  Pontificia  el  3  de  mayo  de  1922,  por  medio  del  Motu 
Proprio  "Romanorum  Pontificum"  (A.A.S.  XIV,  325). 

Para  promover  esta  Obra  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  se  inauguró  el  7  de  ju- 
nio del  2002,  en  los  claustros  del  Palacio  Arzobispal,  la  Segunda  Expoferia  de 
la  obra  Pontificia  de  la  Infancia  Misionera,  en  la  que  tuvo  lugar  preponderan- 
te el  stand  del  niño  mártir  romano  San  Ursicino,  intrépido  atleta  de  Jesucristo, 
cuyos  restos  mortales  se  conservan  en  la  Catedral  Primada  de  Quito. 

El  niño  mártir  romano  San  Ursicino  ha  sido  propuesto  como  modelo  de  los  ni- 
ños y  niñas  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  Misionera  en  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  mediante  decreto  arzobispal  expedido  por  Mons.  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Zumárraga,  el  28  de  enero  de  1995. 
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En  el  Mundo 

Dolor  del  Papa  por  el  asesi- 
nato de  Mons.  Isaías  Duar- 
te,  Arzobispo  de  Cali  (Co- 
lombia) 

El  sábado  16  de  marzo  del  2002,  por 
la  tarde,  al  salir  de  la  parroquia  del 
Buen  Pastor,  donde  acababa  de  ce- 
lebrar varios  matrimonios,  fue  asesi- 
nado monseñor  Isaías  Duarte  Canci- 
no,  arzobispo  de  Cali,  Colombia. 
Mons.  Isaías  Duarte  Cancino  había 
nacido  en  San  Gil,  el  15  de  febrero 
de  1939.  Era  sacerdote  desde  el  1° 
de  diciembre  de  1963.  Juan  Pablo  II 
lo  promovió  a  arzobispo  metropolita- 
no de  Cali,  el  19  de  agosto  de  1995, 
hace  siete  años. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  en 
cuanto  recibió  la  noticia,  elevó  su 
oración  a  Dios  por  el  eterno  descan- 
so del  difunto  prelado.  Así  mismo,  al 
día  siguiente,  después  de  rezar  el 
"Angelus"  en  la  plaza  de  San  Pedro, 
condenó  enérgicamente  el  atentado 
y  exhortó  una  vez  más  a  los  colom- 
bianos a  seguir  por  el  camino  del 
diálogo,  excluyendo  todo  tipo  de  vio- 
lencia. Dijo  el  Santo  Padre:  "Monse- 
ñor Isaías  Duarte,  Pastor  generoso  y 
valiente  en  el  anuncio  de  la  buena 
nueva,  ha  pagado  con  tan  alto  precio 
su  enérgica  defensa  de  la  vida  hu- 
mana, su  firme  oposición  a  todo  tipo 
de  violencia  y  su  dedicación  a  la  pro- 
moción social  desde  las  raíces  del 
Evangelio". 


Delegación  de  la  Iglesia  or- 
todoxa de  Grecia  visitó  al 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II 

La  mañana  del  lunes  11  de  marzo 
del  2002,  el  Papa  Juan  Pablo  II  reci- 
bió en  audiencia,  en  la  biblioteca  de 
su  apartamento,  a  una  delegación 
de  la  Iglesia  ortodoxa  de  Grecia.  La 
delegación  estuvo  presidida  por  el 
metropolita  de  Atica,  S.E.  Pantelei- 
mon  y  formaban  parte  de  ella:  el  me- 
tropolita de  Kerkyra  y  Paxos,  S.E.  Ti- 
motheus;  el  obispo  de  Thermopyiae, 
S.E.  loannis;  el  obispo  de  Acaya, 
S.E.  Athanasios,  y  el  archimandrita 
Ignacios  Sotiriadis. 

S.E.  Panteleimon  dirigió  al  Romano 
Pontífice  unas  palabras  en  las  que 
recordó  con  respeto  y  emoción  la  vi- 
sita del  Santo  Padre  a  Atenas  en 
mayo  del  2001  y  afirmó  que  la  pre- 
sencia de  esta  delegación  en  Roma 
permitirá  un  mejor  conocimiento  y  la 
colaboración  fraterna  de  ambas  Igle- 
sias. Así  mismo  entregó  al  Papa  un 
mensaje  del  arzobispo  de  Atenas  y 
primado  de  la  Iglesia  griega,  Su  Bea- 
titud Cristódulos,  en  el  que  decía:  "El 
envió  de  la  delegación  de  nuestra 
Iglesia  a  la  Iglesia  de  Roma  preten- 
de crear  un  puente  de  comunicación, 
de  reconciliación  y  de  confianza  en- 
tre nosotros  en  la  Unión  europea, 
para  que  nuestro  testimonio  de  cris- 
tianos sea  más  intenso,  más  creíble 
y  más  eficaz  en  una  sociedad  que 
está  perdiendo  los  valores  tradicio- 
nales de  la  fe  en  Cristo  redentor". 
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Mensaje  de  Su  Santidad 
Juan  Pablo  II  al  arzobispo 
Pietro  Sambi,  Nuncio  apos- 
tólico en  Chipre 

Con  ocasión  de  un  encuentro  sobre 
"Diálogo  entre  las  religiones  y  las 
culturas",  organizado  en  Nicosia 
(Chipre)  por  la  Fundación  cultura  del 
santo  monasterio  de  Kykkos,  "Ar- 
changelos",  en  colaboración  con  el 
departamento  de  comunicación  y 
medios  de  comunicación  social,  sec- 
ción cultural,  de  la  universidad  "Pan- 
teion"  de  Atenas,  Su  Santidad  Juan 
Pablo  II  envió,  el  6  de  marzo  del 
2002.  un  mensaje  a  los  participantes 
a  través  del  arzobispo  Pietro  Sambi, 
nuncio  apostólico  en  Chipre.  El  Papa 
le  decía  en  su  mensaje:  "Le  pide  que 
transmita  a  los  organizadores  y  a  to- 
dos los  participantes  la  seguridad  de 
mi  apoyo  con  la  oración  y  mi  aliento". 
"El  tema  del  encuentro,  el  diálogo 
entre  las  religiones  y  las  culturas,  es 
muy  oportuno.  Entraña  el  desafío  de 
promover  modos  concretos  encami- 
nados a  mejorar  la  comprensión  en- 
tre los  pueblos,  creando  así  las  con- 
diciones para  afrontar  muchos  de  los 
problemas  que  afligen  a  la  familia 
humana  al  comienzo  de  este  mile- 
nio. La  tiranía  de  la  injusticia,  del 
egoísmo  y  del  prejuicio  solo  puede 
vencerse  con  un  amplio  renacimien- 
to del  espíritu  humano  en  el  corazón 
de  cada  uno  y  en  las  relaciones  en- 
tre las  personas  y  entre  los  pueblos. 
Todos  comparten  la  misma  dignidad 
humana  y  los  derechos  que  derivan 
de  ella". 


Encuentro  de  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  con  los  Carde- 
nales de  los  EE.UU. 

En  días  pasados  conmovió  a  la  Igle- 
sia el  escándalo  que  produjo  la  divul- 
gación de  la  noticia  de  que  en  dióce- 
sis de  los  Estados  Unidos  de  Nortea- 
mérica algunos  sacerdotes  católicos 
habían  atíusado  sexualmente  de  ni- 
ños y  jóvenes  con  actos  de  pedofilia. 
Se  agravaba  el  escándalo  al  afirmar 
que  algunos  obispos  no  sancionaron 
esos  actos  inmorales,  sino  que  se 
contentaron  con  cambiar  de  parro- 
quias a  esos  sacerdotes. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  convocó  a  Ro- 
ma a  todos  los  Cardenales  de  los 
EE.UU.  y  él  personalmente  presidió 
en  el  Vaticano  una  reunión  con  los 
Cardenales  y  con  la  participación  de 
altos  colaboradores  del  Papa  en  la 
Curia  Romana.  Esa  reunión  se  llevó 
a  cabo  en  los  días  23  y  24  de  abril 
del  2002  y  en  ella  se  buscó  la  forma 
de  poner  remedio  a  este  grave  es- 
cándalo. Al  fin  de  la  reunión  se  llegó 
a  las  siguientes  conclusiones:  en  las 
diócesis  de  los  EE.UU.  se  excluirá 
del  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal 
a  los  sacerdotes  que  fueren  hallados 
convictos  de  pedofilia;  se  procurará 
una  mejor  selección  de  los  candida- 
tos al  sacerdocio:  se  establecerá  en 
las  Iglesias  de  los  EE.UU.  una  jorna- 
da anual  de  oración  y  de  penitencia, 
para  fomentar  la  enmienda  y  la  con- 
versión de  los  sacerdotes.  En  fin,  la 
Conferencia  de  los  Obispos  Católi- 
cos de  los  EE.UU.  tratará  sobre  este 
problema  en  la  próxima  asamblea 
episcopal. 
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Nos  comprometemos  a  procla- 
mar nuestra  firme  convicción  de 
que  la  violencia  y  el  terrorismo  se 
oponen  al  auténtico  espíritu  religio- 
so, y,  condenando  todo  recurso  a  la 
violencia  y  a  la  guerra  en  nombre 
de  Dios  o  de  la  religión,  nos  com- 
prometemos a  hacer  todo  lo  posible 
por  erradicar  las  causas  del  terroris- 
mo. 

2  Nos  comprometemos  a  educar  a 
las  personas  en  el  respeto  y  la 

estima  recíprocos,  a  fin  de  que  se 
llegue  a  una  convivencia  pacífica  y 
solidaria  entre  los  miembros  de  et- 
nias,  culturas  y  religiones  diversas. 

3  Nos  comprometemos  a  promo- 
ver la  cultura  del  diálogo,  para 

que  aumenten  la  comprensión  y  la 
confianza  recíprocas  entre  las  per- 
sonas y  entre  los  pueblos,  pues  es- 
tas son  las  condiciones  de  una  paz 
auténtica. 

4  Nos  comprometemos  a  defender 
el  derecho  de  toda  persona  hu- 
mana a  vivir  una  existencia  digna 
según  su  identidad  cultural  y  a  for- 
mar libremente  su  propia  familia. 

g  Nos  comprometemos  a  dialogar 
con  sinceridad  y  paciencia,  sin 
considerar  lo  que  nos  diferencia  co- 
mo un  muro  insuperable,  sino,  al 
contrario,  reconociendo  que  la  con- 
frontación con  la  diversidad  de  los 
demás  puede  convertirse  en  oca- 
sión de  mayor  comprensión  recí- 
proca. 

Q  Nos  comprometemos  a  perdo- 


narnos mutuamente  los  errores  y  los 
prejuicios  del  pasado  y  del  presen- 
te, y  a  sostenernos  en  el  esfuerzo 
común  por  vencer  el  egoísmo  y  el 
abuso,  el  odio  y  la  violencia,  y  por 
aprender  del  pasado  que  la  paz  sin 
■y  justicia  no  es  verdadera  paz. 

Nos  comprometemos  a  estar  al 
lado  de  quienes  sufren  la  miseria  y 
el  abandono,  convirtiéndonos  en 
voz  de  quienes  no  tienen  voz  y  tra- 
bajando concretamente  para  supe- 
rar esas  situaciones,  con  la  convic- 
ción de  que  nadie  puede  ser  feliz 
g  solo. 

Nos  comprometemos  a  hacer 
nuestro  el  grito  de  quienes  no  se  re- 
signan a  la  violencia  y  al  mal,  y 
queremos  contribuir  con  todas 
nuestras  fuerzas  a  dar  a  la  humani- 
dad de  nuestro  tiempo  una  esperan- 
g  za  real  dejusticia  y  de  paz. 

Nos  comprometemos  a  apoyar 
cualquier  iniciativa  que  promueva 
la  amistad  entre  los  pueblos,  con- 
vencidos de  que  el  progreso  tecno- 
lógico, cuando  falta  un  entendi- 
miento sólido  entre  los  pueblos, 
expone  al  mundo  a  riesgos  crecien- 

tes  de  destrucción  y  de  muer- 

te 

Nos  comprometemos  a  solicitar  a 
los  responsables  de  las  naciones 
que  hagan  todo  lo  posible  para  que, 
tanto  en  el  ámbito  nacional  como 
en  el  internacional,  se  construya  y 
se  consolide  un  mundo  de  solidari- 
dad y  de  paz  fundado  en  lajusticia. 
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